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  CAPÍTULO I


  La calle era angosta —en pleno Soho— y acababa, una veintena de metros más allá, en un muro sucio, desconchado, donde se leían aún, trazados con yeso, letreros y dibujos del más pésimo gusto. Antes de acabar, a la izquierda, una madera sobresalía de la fachada de la casa, con un curioso dibujo en el que se veía una mano que, como la de Júpiter, manejaba una especie de rayos que salían de ella en todas direcciones. Y en letras mayúsculas, no muy bien trazadas, podía leerse:


  CHARLES


  ELECTRICISTA


  TODA CLASE DE REPARACIONES E INSTALACIONES


  PRECIOS MODICOS


  Charles, nadie conocía su apellido, ocupaba una minúscula tienda, con una habitación interior que le servía, además de taller, de alcoba, comedor y sala de estar. La estancia que le servía de tienda no era en realidad, más que un estrecho pasillo, ocupado casi totalmente por un mostrador donde la carcoma y la suciedad luchaban en completa y amplia libertad.


  Todo el barrio lo conocía.


  Porque Charles, al que todos llamaban simplemente «el Chispas», poseía una fama turbia, pero bien merecida. Y Scotland Yard se había preocupado muchísimas veces de aquel mozalbete —en realidad tenía veintitrés años, pero parecía tener diecinueve—, cuyas relaciones eran, quizás por casualidad, hombres cuyas fotos reposaban en los archivos de la policía londinense.


  ¿Por qué aquella clase de amistades?


  Aquélla era, entre otras, la pregunta que se iba haciendo el inspector Lipsek, mientras se abría paso por el mercadillo de Full Street, encaminándose hacia el callejón sin salida que habitaba Charles.


  En realidad, Anthony Lipsek sabía muchas cosas; pero, al mismo tiempo por desgracia, todo lo que sabía o imaginaba no dejaba de ser más que puras y nebulosas hipótesis que ante sus jefes, perdían todo el valor, ya que éstos deseaban pruebas palpables y reales.


  ¿De qué le servía a Anthony tener casi la completa certeza de que los talentos eléctricos de Charles eran utilizados por muchos criminales para llevar a cabo sus planes más osados?


  Nunca se había podido demostrar que el «Chispas» interviniese en uno u otro asunto. El muchacho era escurridizo como una anguila y de nada hablan servido los esfuerzos de la policía, ni sus amenazas, más o menos veladas.


  Para Lipsek, el inspector más joven del sector del Soho, aquel muchacho era una especie de obsesión; una pesadilla que no le abandonaba jamás; una especie de espada de Damocles que balanceaba peligrosamente sobre su cabeza.


  ¿Cuántas veces había palidecido Anthony ante el «coronel», por el mismo dichoso asunto?


  ¿Cuántas veces había tenido que escuchar los más duros calificativos de su superior?


  Desde hacia cerca de tres años, el coronel Thomson estaba seguro de que haciendo hablar a Charles se podía realizar la más famosa redada de todos los tiempos. Y estaba dispuesto a perdonar todo lo que el muchacho hubiese hecho, si Charles hablaba, facilitando los detalles que podían explicar, los robos más importantes efectuados en la capital del Imperio.


  Pero, sobre todo, desde que Emil Perry había logrado escapar de la prisión, burlando la estrecha vigilancia que se cernía sobre él todo Scotland Yard estaba sobre ascuas y Lipsek, como encargado del asunto «Chispas», sometido a la crítica diaria de su jefe, que no le perdonaba que no lograse ganarse el corazón y la amistad del joven electricista.


  «¡Hágale hablar, Lipsek, y lo convertiré en inspector de Zona! ¿No se da usted cuenta de que ese muchacho sabe dónde se oculta Perry?


  »¿Y que, con toda seguridad, sabe quién dio el golpe de la Embajada Turca, el año pasado? ¿Y el de la casa de Lord Chuwell, de hace dos meses? ¿Y muchísimos más robos que se han quedado impunes?».


  Lipsek bajaba la cabeza y aguantaba el aguacero.


  «Además —decía el “coronel”—, tenemos que estar preparados para el próximo robo de Perry. Conocemos demasiado a ese individuo para poder dormir tranquilos. Ya sabemos que Perry se ha especializado en embajadas. Y no querrá usted, inspector, que vayamos de una en una, rogando que dupliquen la vigilancia, porque sospechamos que Perry va a tomar cartas en el asunto… ¡Se reirán de nosotros! Y sin ninguna duda y con toda razón, la prensa extranjera pondría a Scotland Yard por los suelos…».


  Todo aquello y muchísimo más era la ración diaria que Anthony tenía que «tragar», en aquel despacho del «coronel», al que odiaba hasta en sus más pequeños detalles: desde la puerta, cuya sola visión le hacía estremecerse, hasta la mesa abarrotada de papelotes y teléfonos.


  «Si las cosas siguen de este modo —se decía el atribulado inspector— me veré obligado a presentar la dimisión».


  Siguió abriéndose paso, por el mercadillo, hasta llegar a la entrada del callejón donde habitaba Charles.


  «¡Cuánto hubiese dado por poder convencer a aquel granuja de electricista!».


  Avanzó poniendo sumo cuidado en no pisar los charcos sucios ya que la acera estaba mucho peor por no decir impracticable. Luego encendió su pipa, para darse cierto aspecto de tranquilidad que, en realidad estaba lejos de experimentar.


  Charles estaba inclinado sobre el mostrador, desmontando un timbre.


  Era joven, de piel rosada, con el rostro lleno de pecas, que le daban una gracia picaresca, nada desagradable. Sus ojos azules eran inquietos y parecían moverse bajo sus cejas claras, a sacudidas, como lo hacían los largos y delgados dedos.


  Una gorrilla ladeada, cubría parte de su cabellera rojiza, siempre revuelta en rizos concéntricos, como caracoles de fuego.


  —¡Hola! —saludó el inspector.


  Charles levantó la cabeza y saludó al recién llegado.


  —¡Buenos días, inspector!


  —¿Podría hablar contigo un momento, Charles?


  —¡Claro que sí! Vaya hablando y si no le molesta, iré terminando este timbre; no me queda más que unir las conexiones.


  Lipsek permaneció en silencio durante unos instantes, contemplando las ágiles manos de Charles.


  —¿No te gustaría tener un taller como Dios manda, muchacho?


  —¿Ya quién no le gustaría?


  —Pues eso se puede arreglar.


  —¿Usted cree?


  Lipsek creyó percibir un tono de burla en la voz de Charles y frunció el entrecejo, pero sobreponiéndose a la impresión desagradable que acababa de recibir, exclamó:


  —¡Claro que se puede arreglar, Charles! ¿Qué te parecen mil libras esterlinas?


  El joven lanzó un suspiro.


  —¿Qué me parecen? ¡Un ensueño, señor inspector! Nunca vi tanto dinero junto…


  —Pues puedes verlo y poseerlo en cuanto quieras.


  —¿Usted cree?


  El mismo tono de voz y nuevo fruncimiento de cejas de Anthony.


  —¿No me crees? —dijo el inspector algo irritado.


  Los ojos azules de Charles le miraron, con un aire de inocencia, capaz de desarmar a cualquiera.


  —¡Señor inspector!… a pesar de que usted lo diga, me río de que ese puñado de billetes pueda ser mío.


  —Puedes tenerlo hoy mismo.


  —¿Cómo?


  Lipsek tragó saliva.


  —Ofrecen mil libras al que proporcione el paradero de Perry.


  Charles se encogió de hombros, volviendo a su trabajo.


  —¿Me crees ahora?


  —Nunca dejé de creerle, inspector; pero, como antes le dije, ese dinero no está a mi alcance.


  —¡Porque tú no quieres!


  —Eso es lo que usted dice. ¡Qué darla yo por esas mil libras!


  —¡Dinos dónde podemos encontrar a Perry y son tuyas!


  Charles volvió a encogerse de hombros.


  —¿Ve usted como no serán nunca mías? Yo no sé donde está Perry, al que además no conozco más que de nombre.


  Lipsek hizo un poderoso esfuerzo por contener la rabia que le dominaba.


  —Yo estoy seguro de que tú sabes muchas cosas…


  —Se equivoca. —El muchacho volvió a clavar sus ojos en los de Anthony Lipsek—. Aunque supiese algo, ¿me cree tan loco de exponerme a no poder cambiar ni el primer billete?


  —¿Por qué?


  —¡No diga cosas raras inspector! ¡Parece mentira que usted diga eso! ¿Cuánto duraría el «Chispas» si se convirtiese en un asqueroso soplón?


  —¡Te protegeríamos!


  Charlie sonrió.


  —No me haga decir cosas que luego me arrepentiría de haber dicho, señor inspector. ¡Protección la policía! ¡Menuda seguridad!


  Lipsek había llegado al límite de su resistencia.


  —No quieres colaborar, ¿eh? ¡Algún día caerás en mis manos y entonces sabrás lo que significa la policía!


  Y salió, seguido por la mirada irónica del muchacho, que, al cabo de unos instantes y tras encogerse de hombros, volvió a su trabajo.


  Apenas había terminado de hacerlo cuando una sombra le veló la poca luz que le llegaba desde la calle.


  Al levantar la cabeza, el joven palideció un poco.


  —¡Perry!


  —No levantes la voz, Chispas. —Luego, con un tono sardónico—: ¿Sabes que tienes buenas visitas, por la mañana temprano?


  —¿Le has visto?


  —SI. ¿Qué quería?


  La palidez había desaparecido del rostro de Charlie y sus ojos brillaron alegremente al responder:


  —Saber tu paradero.


  El otro dejó escapar una risa hiriente como el borde de un afilado cuchillo.


  Era joven pero su rostro llevaba impresa la gravedad de un carácter huraño. Su perfil aguileño parecía el de un ave rapaz y sus ojos, intensamente negros, como su cabello, le daban aún más parecido con el cuervo.


  —No es la primera vez que me lo pregunta —siguió diciendo Charlie—, pero hoy su ofrecimiento era verdaderamente tentador.


  Perry tardó unos instantes en decir algo.


  —¿Cuánto te ha ofrecido?


  —Mil libras.


  El bandido sonrió: luego, tras una pausa:


  —Dejemos a ese pies planos. He venido a verte.


  —¿SI?


  —Tengo un trabajo para ti.


  Charlie levantó la cabeza, mirando intensamente a su interlocutor.


  —No debes mezclarme en tus asuntos, Perry. Te están siguiendo la pista y no deseo ser tu compañero de celda en Darmoorth.


  —¡No seas estúpido! Ya sabes que Perry prepara bien sus asuntos y no hay fallos en ellos. Además mi ofrecimiento es igual al que te ha hecho el poli: mil libras.


  —No está mal pero es demasiado peligroso.


  —Eso depende de ti.


  —¿Por qué?


  —Eso es precisamente lo que deseaba hablar contigo —lanzó una mirada hacia afuera—. Tengo ahí, en la calle, a los muchachos. No puedo fiarme…


  —Haces bien.


  —Escucha, Chispas: el asunto es muchísimo más importante de lo que puedes imaginarte. Se trata esta vez de la Embajada Americana.


  —¿Te has vuelto loco?


  —No. El sábado hay una fiesta. Y eso quiere decir que habrá joyas y dinero a patadas…


  —Y policías a puñados. ¿Estás soñando, Perry?


  Todo Scotland Yard se dará cita allí. ¡Imagínate! Una fiesta en la Embajada Americana y Perry, el especialista en esta clase de asuntos, en libertad. ¡Casi nada!


  —Ya lo sé, pero justamente, en esa concentración policíaca está lo bueno de mi plan.


  —Que me ahorquen si lo entiendo.


  —Si me dejas hablar te enterarás. Pero antes deseaba hacerte una pregunta.


  —Venga.


  —¿Es posible originar un cortocircuito en una parte de la ciudad?


  —¿Quieres dejar todo Londres a oscuras? ¡Cuando yo digo que andas mal de la azotea!


  —¡Déjame hablar, Charlie! No se trata de eso. Lo que quiero decir es que necesito que el Banco de Oxford Street se quede a oscuras, así como las casas vecinas. ¿Es posible hacerlo?


  —Es difícil pero no imposible.


  —¡Eso es lo que quería oírte! Hemos estudiado el cajetín que da paso a los cables de ese sector…


  —¿Y qué?


  —Que es fácilmente accesible. Pero necesito un verdadero especialista. Quiero que, aunque lleguen los de la red a arreglarlo, tarden un poco.


  —¿Como cuánto?


  —Quince o veinte minutos.


  —Mucho tiempo.


  —Pues los necesito; es decir, los necesitamos.


  Charlie había entornado los ojos y como si hablara consigo mismo, masculló:


  —Se puede montar un cortocircuito y una derivación secundaria, o varias…


  —¿Servirla eso?


  —Creo que sí. Así, cuando los de la Red intentasen arreglar el desperfecto, volverían a quedarse a oscuras, unas cuantas veces.


  —¡Eres lo más grande que conozco, Chispas!


  —Yo no he dicho que fuese a hacerlo, Perry.


  Emil sonrió.


  —¡Claro que lo harás! ¿Sabes para qué necesitamos ese tiempo?


  —No.


  —Hay una caja fuerte en el segundo piso de la Embajada, muy lejos del salón donde se desarrollará la fiesta. Según mis últimos informes, doscientos mil dólares han sido colocados en esa cajita mona.


  —Muy interesante.


  —¿Te das cuenta, Chispas? ¡Doscientos mil pavos al alcance de nuestra mano! La caja es de tipo moderno; pero, ante tu soplete, las puertas del mismo infierno se abrirían de par en par…


  —No exageres.


  Perry no hizo caso de la última observación.


  —Cuento contigo, Chispas. Daremos un golpe del que se hablará largo tiempo. Ese cortocircuito de Oxford Street hará que la policía se despiste y podremos trabajar tranquilamente en la Embajada; sobre todo si le dices a Anthony que sospechas de un asalto a la Banca Británica.


  —¿No crees que tengo que hacer demasiadas cosas?


  —¿Qué insinúas?


  —Que mil libras son demasiado poco dinero para tanto trabajo.


  —¿Por quién me tomas, Chispas?


  —Yo no te tomo por nada. Pero, si deseas que meta mis manos en ese trabajo, tendrás que soltar el doble.


  —¿Dos mil? ¿Te has vuelto loco?


  —Eso o nada.


  Hubo un largo silencio.


  —Bien. No tengo más remedio que aceptar… esta vez. Pero no creo que vuelva a echar mano de ti.


  —Mejor que mejor —fue la lacónica respuesta de Charlie.


  CAPÍTULO II


  El «coronel» se movió en su sillón giratorio, como si algo le molestase.


  —¿Cómo ha salido eso, Anthony?


  Lipsek, en contra de lo que solía ocurrirle siempre, al entrar en el odioso despacho de su jefe, estaba radiante y la sonrisa de triunfo que ornaba sus labios demostraba la seguridad que tenía en sí mismo.


  —El Chispas, señor.


  —¿Charlie? ¿El del Soho?


  —El mismo.


  El «coronel» se frotó pensativamente el mentón.


  —¿Se da usted cuenta, Anthony de lo que me propone?


  —Sí, señor.


  Hubo un corto silencio; luego, repentinamente, el coronel dio un formidable puñetazo en la mesa.


  —¡No puedo creerlo! ¡No puedo creerlo!


  —¿Por qué no, señor?


  —Porque, aunque el Banco ese estuviese abierto de par en par, Perry elegiría siempre la Embajada: es su debilidad.


  —Y así cree que pensamos nosotros; pero, en realidad, Perry atacará la Banca Británica, mientras nosotros protejamos las Embajadas. Además, Chispas no se equivoca… ¡estoy seguro!


  —Lo que me extraña es que ese granuja se haya decidido, repentinamente, a abrir la boca.


  —Le he estado apretando los tornillos desde hace cerca de dos años, señor.


  —¡Ojalá no nos equivoquemos!


  —Estoy seguro de ello.


  —Ya veremos. Mi plan por el momento es el de no comprometernos hasta llegado el momento. Montaremos una guardia mayor en la Embajada que lo ha solicitado, menor en las demás y una reserva especial dispuesta en Piccadilly Circus. Así podremos correr hacia el sito necesario.


  Anthony frunció el entrecejo.


  ¡Por una vez que había conseguido algo formidable y el estúpido del coronel seguía desconfiando!


  —Desearía, señor —dijo—, que me agregase al grupo que ha de actuar en la Banca.


  —Quiere echar mano personalmente a Perry, ¿eh, Lipsek?


  —Sí.


  —Está bien. Voy a confiar plenamente en su plan, haciendo lo que ya le he dicho; pero, si se equivoca esta vez…


  Anthony sonrió.


  —No me equivocaré, señor.


  —Será mejor para todos.


  * * *


  Charlie abrió la puerta, dejando pasar al hombrecillo que había llamado. Tanto la tienda como el taller habían sufrido una transformación total y la limpieza reinaba por doquier.


  —¿Es esto? —inquirió el visitante.


  —Sí.


  Se dejó caer en una desvencijada silla, en el taller, secándose el sudor de la frente.


  —¡La gente parece haberse vuelto loca!


  —¿Por lo de la guerra?


  —Sí. Hace una semana que estamos en guerra y la gente está como si ya la hubiésemos ganado.


  —Yo no entiendo de eso.


  —Pues tendrás que hacerlo, jovencito. ¿Crees que vas a escaparte a tu edad?


  —Eso es asunto mío.


  El viejo movió la cabeza.


  —¡Qué tiempos! En la otra guerra, corríamos como locos a las Cajas de Reclutamiento. ¡Qué entusiasmo entonces! Ahora por el contrario, la policía tiene que ir, de casa en casa, mirando debajo de la cama para sacar a los desertores.


  —Ya no somos tan idiotas como antes. ¿A quién beneficia la guerra? No queremos partirnos la cara por los demás. ¡Bastantes preocupaciones tenemos para seguir viviendo!


  —Calla… Me dais asco. Estáis tan corrompidos, que no me extrañaría nada que los alemanes nos dominasen antes de un año.


  —¿Sería peor que ahora?


  El viejo suspiró; luego, poniéndose en pie:


  —Mejor es dejar de hablar de esos asuntos. ¿Cuánto quieres por tu taller y la tienda?


  —Setecientas.


  —No te daré ni un penique más de quinientas. Y está muy bien pagada. Además te advierto que cuando me enteré que te ibas, creí que ibas a incorporarte. Si llego a saber cómo pensabas, no vengo. Me repugnan los tipos como tú. Ya ves que no me escondo para decírtelo.


  —No me hacen mella sus discursos, abuelo. ¿Ha dicho seiscientas?


  —Quinientas, con todo el material, se sobreentiende.


  —¿Y usted es el… patriota?


  El viejo no contestó.


  Hubo un largo silencio; después Charlie, bruscamente, extendió la mano;


  —¡Venga la pasta!


  —Un momento, jovencito. ¿Y la escritura?


  Charlie la sacó del bolsillo de su chaqueta, esperando pacientemente que el viejo la leyera y releyera; después, cuando el viejo le entregó el dinero, dijo:


  —¡Que se divierta, abuelo!


  No oyó más que el gruñido del viejo, porque ya estaba en la calle, respirando el aire de la tarde y dándose cariñosos golpecitos en el pecho, en el lugar donde se dibujaba, por la presión, su cartera.


  Al llegar a la esquina se volvió por última vez. El letrero estaba aún allí y estuvo tentado de arrancarlo; pero, después, sonriendo, se alejó, silbando una canción de moda y mirando con sus picarescos ojos a cuantas muchachas se cruzaban.


  Al llegar a Tottenham Court Road, después de haber dado un largo paseo, tomó un autobús y bajó en Notting Hill Gate. Un poco más allá, junto a una de las puertas del parque, esperaba un coche.


  Charlie se acercó a él, dirigiéndose al chófer, pidió:


  —¿Me da fuego, por favor?


  Joe Derby le sonrió.


  —¿Subes, Chispas?


  —Con mil amores.


  Al penetrar en el vehículo, Charlie no se sorprendió al ver a Perry.


  —¡Hola! —saludó el electricista.


  —Llegas con retraso.


  —Estuve ultimando mi negocio. Vendí el establecimiento.


  Emil arqueó las cejas.


  —¿Por qué?


  —Precauciones. Después de la jugarreta que le he hecho a Anthony no irás a querer que me quede en el mismo sitio.


  —No creo que sea para tanto. Ese polizonte no puede echarte nada en cara. Tú hiciste lo que pudiste, creíste que la información recibida era cierta y… eso es todo.


  —No conoces a Lipsek; es capaz de buscarme hasta el infierno.


  —Me alegro de que hayas vendido aquel cuchitril. Así podrás venir con nosotros.


  —¿Os vais?


  —Hemos decidido llevarnos todas las joyas de la fiesta.


  —¿Eh? ¡Eso no, Emil! Di a Joe que pare el coche… ¡Me apeo ahora mismo!


  —¡No seas idiota, Chispas! Has adelantado el paso para echarte atrás. ¿Sabes, desdichado, cuánto le corresponderá, si todo sale bien?


  —Claro que lo sé: quinientos años de cárcel.


  —No me refiero a eso, merluzo. ¿Qué te parecerían doscientas mil libras esterlinas… para ti solito?


  —Yo no sueño.


  —Pues vas a poder hacerlo. Un buque nos espera, fuera de Londres, dispuesto a hacemos pasar el Atlántico. ¿Te imaginas eso? ¡América! Un país que no ha sido tan idiota como para meterse en el jaleo y que permanecerá neutral durante toda la guerra… ¡Nueva York!


  —Estás soñando con los ojos abiertos, Emil.


  —Estoy despierto. Una vez que lleguemos a América. Joe, que como sabes es americano, me ha prometido presentarme a Luciano. Junto a ese tipo y con el dinero y la fama que llevaremos, seremos algo importante, no lo dudes.


  Charlie encendió un cigarrillo.


  —¡Vivir! ¡Soñar! Creo que fue Shakespeare quien dijo eso.


  —¿Quién fue ese tipo?


  Charlie se encogió de hombros.


  —No importa. Lo malo es que después de decir eso, dijo algo de morir.


  —¿Era amigo tuyo?


  Chispas lanzó una carcajada.


  Diez minutos más tarde, el vehículo se detenía no lejos del lugar donde estaba la instalación subterránea donde Charlie debía actuar.


  —¿Crees que podrás hacerlo?


  —Sí. Es de día y aunque haya algunas luces funcionando un corte de un par de minutos no llamará la atención a nadie. Y creo que con ese tiempo tendré bastante. ¿Por qué alcantarilla he de entrar?


  —Es un poco más allá.


  Bajaron del coche y avanzaron hacia dos obreros que, con la compuerta metálica abierta, parecían inspeccionar la alcantarilla. Nadie les observaba, ya que era cosa corriente en las calles londinenses aquella clase de trabajos.


  Se acercaron a ellos.


  Charlie les reconoció en seguida.


  Eran Cowerly y Smith, los otros dos miembros de la banda.


  Aprovechó un instante, mientras los demás le cubrían, Charlie bajó al fondo, por la escalerilla, con un maletín que acababa de entregarle uno de ellos.


  Cowerly le siguió.


  —¿Has traído el reloj?


  —Sí.


  Iluminados por la linterna que sujetaba Charlie, avanzaron hasta detenerse ante un complicado cuadro de electricidad, lleno de llaves, palancas y cables.


  —¿Vas a entender todo este lío?


  Chispas, sonrió.


  Momentos más tarde, después de consultar las anotaciones que llevaba en el cuaderno, que sacó de uno de sus bolsillos, se volvió hacia Cowerly y pidió:


  —Dame el reloj.


  El otro sacó el despertador, de buena marca y reducido tamaño, y Charlie después de quitarle la tapa, conectó unos cables, que sacó del maletín, colocando el reloj en un rincón cubriéndolo de nuevos cables, de forma que no pudiese ser visto.


  —¿Y la hora? —inquirió el otro.


  —Después la pondremos. Ahora voy a instalar las derivaciones y el cortocircuito. Éste es el momento más interesante, amigo mío. Si hay alguien que está escuchando un serial… y llama a la compañía y ésta envía algún empleado…


  —¡Sí que das ánimos!


  —No te preocupes. Unos minutos me bastarán.


  Cowerly se maravilló al ver moverse aquellos dedos, a una velocidad increíble mientras a la luz de la linterna los ojos de Chispas brillaban con una intensidad acerada.


  —¡Podías haber sido un famoso electricista!


  El otro frunció el ceño.


  Sí que podía haberlo sido, si su padre no se hubiese emborrachado tanto y no hubiera matado a su madre, mitad a disgustos y mitad a palos. Porque Charlie recordaba a su madre con una emoción sentida, ya que había sido ella la que le había empujado siempre, la Escuela de Oficios donde Charlie aprendió electricidad con el dinero que quitaba a su marido, exponiéndose a los más terribles castigos.


  Se mordió los labios, recordando aquellos tiempos que no deseaba rememorar jamás.


  Momentos más tarde después de haberlo organizado todo, sacó el reloj.


  —Es para las nueve, ¿verdad?


  —Si.


  Cuando el reloj estuvo perfectamente oculto —al quemarse los cuadros que los unían, desaparecería todo rastro de que allí había habido un reloj—. Charlie se volvió hacia el otro.


  —¿Nos largamos, Cowerly?


  —¡Encantado! Está muy húmedo todo esto.


  —Procuraremos que nuestra tumba está más seca, ¿verdad?


  —¡No le veo la gracia!


  Emil le esperaba en el coche y Charlie dejó a los dos miembros de la banda, disfrazados de obreros, penetrando en el vehículo.


  —Ya está.


  Perry se hizo a un lado, ofreciendo un cigarrillo a Charlie, que aspiró el humo con visible fruición.


  —Faltan dos horas para que el cortocircuito se produzca.


  —Perfectamente. A las nueve menos diez estaremos en la parte trasera de la Embajada.


  Y después de unos momentos de silencio, mientras el vehículo penetraba en Trafalgar Square, dijo:


  —El salón estará ocupado por un centenar de personas. Sé que los policías, los pocos que habrá, estarán en el jardín y quizá dos en la parte posterior. De éstos se encargará Smith y Cowerly. Lo único que me preocupa es la manera de poder escapar de la Embajada, con tiempo suficiente para que no nos persigan y sin que los policías de afuera se den cuenta. Ya sabes que no deseo utilizar las armas.


  —Déjame pensar.


  El auto se detuvo en una de las casas que Perry controlaba indirectamente, un pequeño bar en uno de cuyos reservados se sentaron para esperar la hora de la operación.


  Mientras Joe y el jefe hablaban, poniendo a punto los detalles del asalto, Charlie, fumando cigarrillo tras cigarrillo, se devanaba los sesos para encontrar algo que facilitase la tarea de la banda.


  La idea de irse a América, aunque no le gustaba al principio, ahora se iba apoderando de su mente.


  Después de todo, la vida en los Estados Unidos se prometía próspera y no le desagradaba el poder cambiar de residencia.


  De todas formas, se irla con la banda de Perry. Pero sus proyectos una vez en América eran muy distintos a los que había pensado Emil.


  Charlie no era, ni mucho menos, un delincuente nato. La vida con sus tremendos bandazos, lo había llevado por un camino que nunca le agradó; pero la necesidad de vivir y el ambiente que le rodeaba le hicieron un granuja, que no se echaba atrás al final de un trabajo con comillas o sin ellas, podía encontrar un buen puñado de dinero. Aunque en cualquier caso, se hubiera negado rotundamente a ayudar a Emil o a cualquier otro, si no hubiese estado seguro de que no intentaban más que robar y que las armas de fuego no saldrían a relucir más que como ornamento necesario para atemorizar a los «clientes».


  —¿Has pensado algo? —inquirió Perry, interrumpiendo el hilo de las ideas del joven.


  —Creo que sí. Déjamelo de mi cuenta y di a Cowerly que lleve el maletín de electricista. Necesitaré de él para «arreglar» unas cosas.


  El otro sonrió plenamente satisfecho.


  —¿Sabes, Chispas, que te estás volviendo un elemento verdaderamente insustituible?


  —No será tanto…


  Momentos más tarde, los otros elementos de la banda estaban allí, ya preparados para la acción.


  Con una paciencia que decía mucho de la minuciosidad con que preparaba los golpes, Emil repitió nuevamente los detalles de la «operación» que habían de llevar a cabo.


  Después cuando todo el mundo estuvo perfectamente impuesto de la tarea que le había correspondido, dejaron el bar y subieron al coche que, un poco más tarde, tras un paseo por los alrededores del lugar, se detuvo a varias manzanas de la Embajada.


  CAPÍTULO III


  Cowerly cumplió perfectamente con su cometido y los dos policías que Anthony había colocado en la parte posterior de la Embajada yacían atados y amordazados cuidadosamente ocultos entre los macizos que rodeaban la casa.


  Penetrar en ella, siguiendo el camino que Perry había estudiado, no fue difícil, y diez minutos más tarde, cuando faltaban tres para las nueve, estaban ya en el despacho del embajador, ante la caja de caudales, empotrada detrás del monumental sillón de Su Excelencia.


  Charlie estudió la cerradura, moviendo la cabeza negativamente y abandonando sus ilusiones de poder abrirla sin necesidad de soplete.


  —Trae la maleta.


  El soplete comenzó a funcionar, justamente, a las nueve y cinco de la noche.


  —Anthony debe estar loco —dijo Perry—. Seguro que todo Scotland Yard está ante la Banca Británica.


  Charlie sonrió sin dejar de horadar la chapa.


  —Ya está —dijo quince minutos después.


  Un golpe seco, amortiguado por un trapo y la cerradura entera cayó en manos de Charlie.


  Los billetes se fueron amontonando en el maletín que llevaba Perry y en el que había ido el soplete.


  —Puedes dejarlo aquí —dijo Emil—. Como todos llevamos guantes, no hay miedo de que encuentren huellas dactilares.


  Terminando de vaciar la caja Perry se volvió al electricista.


  —Me dijiste que tenías un plan.


  —Sí. ¿Sabes dónde está el cuadro de la luz?


  Emil consultó rápidamente un plano y señaló hacia la izquierda diciendo:


  —Aquí en la primera planta, lo bastante lejos de la puerta principal para que no nos vean.


  —Perfecto. Escuchad: voy a establecer un contacto intermitente de manera que la luz de la sala parpadee. Como las persianas están bajas, la policía del parque no se dará cuenta de nada. Y como, además no haré la intermitencia más que en el salón, las luces de las otras habitaciones visibles desde afuera, seguirán normales. Después mientras vosotros «trabajáis» en el salón, os prepararé la salida, sin que nadie pueda molestaros. A ver Perry: enséñame el plano. Quiero ver el número de puertas del salón.


  Consultó el dibujo y observó que había cuatro entradas.


  —Necesitaré diez minutos para todo. Además, quiero saber por qué puerta vais a salir.


  —Por ésta —señaló Perry.


  —De acuerdo.


  * * *


  El agregado militar de la Embajada, comandante John Bottell, lo estaba pasando maravillosamente bien.


  En realidad era un muchacho apuesto, vestido con una corrección ciertamente británica, a pesar de ser americano. La sonrisa que ornaba eternamente su rostro aumentaba su ya innata simpatía.


  Todo ello había contribuido a que la señorita Templer, sobrina del Embajador y, al mismo tiempo, la criatura más hermosa de toda la fiesta, le dedicase baile tras baile, hasta el punto de que muchos de los presentes empezasen a sonreír, guiñándose los ojos, y creyendo asistir al nacimiento de un flirt que podía terminar en boda.


  A John le importaba un bledo los comentarios y gestos de los demás, ya que en realidad ni siquiera los vela pues no tenía ojos más que para su pareja.


  En uno de los intervalos, se fueron al ambigú, permaneciendo allí, para descansar, mientras los otros bailaban.


  —Estoy pasando una noche deliciosa —dijo ella.


  Los ojos de John se pusieron a brillar intensamente.


  —Sí, la fiesta es un verdadero éxito. No creo que se haya hecho nada semejante este año, en ninguna otra Embajada.


  Ella lanzó una mirada hacia el esplendoroso espectáculo de la sala.


  —¿Se ha dado cuenta, John de que hay una verdadera fortuna en joyas, esta noche?


  —Sí. Todo el mundo se ha puesto sus viejos cristales… —sonrió el joven.


  —¿Sus viejos cristales? Fíjese en Lady Summerlan, John: su collar está valorado en medio millón de dólares… ¿Y el brazalete de la princesa María?


  —Está usted muy enterada del valor de esas piedras.


  —Todo el mundo lo sabe. Y no crea que estoy tranquila. Estas riquezas suelen atraer a todos los ladrones del Reino Unido.


  —¡Bah! ¿Ignoraba usted que he sido yo quien ha organizado la protección de la Embajada? Hay seis detectives disfrazados de camareros dispuestos a actuar en el momento oportuno… si se diera el caso.


  —¿Armados?


  —Relativamente. Su Excelencia, su tío el Embajador, no ha querido que llevasen armas de fuego. Le pareció demasiado… escandaloso. Todos ellos llevan cachiporras. Es suficiente. Los ladrones de joyas no suelen llevar armas…


  —Debe ser emocionante ser el responsable de tanto dinero…


  El se pavoneó sonriendo.


  —¿Por qué se preocupa de todo esto, Clara?


  —Tiene razón. ¿Bailamos?


  Apenas se hablan alejado del pequeño bar cuando la luz empezó a parpadear. Músicos y danzantes se interrumpieron, mirando a las lámparas que guiñaban sus luces con una intermitencia que fatigaba.


  —Voy a ver qué pasa —dijo John.


  —Debe de ser una avería sin importancia —repuso ella.


  Fue entonces, en aquel preciso instante cuando Emil y sus muchachos irrumpieron en el salón, empuñando sus pistolas brillantes cuando las luces se encendían.


  —¡Levanten las manos, por favor! —gritó Emil.


  Todos ellos llevaban los rostros cubiertos por antifaces, lo que daba un aspecto de mascarada a la Fiesta.


  John miró hacia los camareros, instándoles a actuar, cosa que sólo hizo uno de ellos —un verdadero suicida—, que terminó en el suelo, después de recibir un culetazo que le propinó Cowerly.


  —No hagan estupideces, señores —aconsejó Perry, que ya había empezado a desposeer de sus joyas a las pálidas y nerviosas señoras, dos de las cuales se desplomaron sin sentido, en los brazos de sus más próximos vecinos.


  Bastaron ocho minutos para que los tres hombres cargaran con la totalidad de las joyas importantes que colgaban de cuellos y brazos. Emil hizo un gesto y los tres hombres sin dejar de apuntar a los presentes, salieron por la puerta que hablan utilizado para entrar.


  Durante unos segundos nadie se movió; después bruscamente al tiempo que las luces dejaban de parpadear, John, rojo de furor, se encaminó, ante la admiración general, hacia la puerta por la que acababan de salir los bandidos.


  Clara suspiró íntimamente orgullosa de que fuese precisamente su pareja quien diese aquella muestra de indiscutible valor.


  John alargó la mano apoderándose del pomo de la puerta. Su grito heló la sangre de todos los presentes.


  Aferrado al pomo. John saltaba, en la más cómica de las danzas, preso en la descarga eléctrica que Charlie había instalado en cada puerta. Por eso, cuando otros quisieron salir, para avisar a la policía, se repitió la cómica escena, desesperando al embajador que, de pie, en medio de la sala, tenía las mandíbulas apretadas hasta desfigurarle la fisonomía.


  * * *


  El coche del coronel frenó bruscamente junto a la Banca Británica cuyo servicio eléctrico acababa de ser reparado.


  —¿Dónde está el inspector Lipsek? —preguntó a uno de los policías tras bajar del vehículo.


  —Acaba de irse, señor. En cuanto le llamaron de la Embajada de los Estados Unidos.


  —¡Ah! ¿Ya lo sabe, entonces?


  El coronel cerró los puños.


  —¡Voy a la Embajada… aunque hubiese deseado no hacerlo nunca!


  En la Embajada, la confusión reinaba por doquier y John, cuyo brazo le hormigueaba terriblemente, hacía esfuerzos sobrehumanos para terminar con el desconcierto que reinaba por doquier.


  El coronel penetró como una trompa, intentando intimidar, de forma a evitar lo que temía; pero fue inútil.


  El embajador salió a su encuentro, rojo de ira;


  —¿Es ésa la protección que Scotland Yard es capaz de proporcionar?


  —Yo señor…


  —¿Quién era el encargado de este asunto? ¡Aprisa! ¡Quiero saber su nombre!


  —El inspector Anthony Lipsek, Excelencia.


  —¡El ex inspector! ¡Haré todo lo que pueda para hundir a ese cretino! ¿Se da cuenta del ridículo que va a caer sobre la Embajada?


  —Lo comprendo, Excelencia.


  —¡Búsqueme a ese hombre! ¡Tráigamelo en seguida! Deseo abofetearle personalmente…


  —Haré lo que pueda… Yo también tengo ganas de echármelo encima.


  El coronel logró zafarse de aquella lluvia de improperios que caían sobre él. Cuando volvió a su coche, las manos le temblaban tremendamente.


  —¡Al Soho! —ordenó con voz ronca.


  El vehículo se detuvo, seguido por otros dos, junto a la callejuela donde Charlie tenía su taller.


  Cuando el policía volvió junto al coche del coronel dijo:


  —Ya no vive aquí, señor. Vendió su establecimiento esta misma tarde.


  —¡Debí suponerlo! ¡Ese imbécil de Anthony!


  Durante toda la noche y el día siguiente, el coronel buscó, infructuosamente a Anthony. Éste no apareció por sitio alguno.


  —¡Se lo ha debido de tragar la tierra!


  Su ayudante le miró, con el temor que ante él sentían todos sus subordinados.


  —¿No cree que le haya pasado algo grave, señor?


  —¿Pasarle algo grave? ¡Se habrá olido la tostada y habrá huido!


  —No puedo creerlo, señor. Todos los puestos de policía del país están alertados.


  —Sí; pero no contra él, sino contra esos bandidos a los que, después del tiempo que ha pasado, no creo que encontremos ya…


  Fue al día siguiente, justo al recibir una comunicación de la Embajada, que le reclamaba la persona de Anthony con insistencia, cuando el teléfono volvió a sonar.


  —¿Qué? —inquirió el coronel.


  —El inspector Lipsek, señor.


  —¿Eh? ¿Dónde le han encontrado?


  —Está aquí, señor. Ha solicitado verle.


  —¡¡Qué suba!!


  —¡Adelante!


  Se levantó, nervioso, mirando a la puerta, en la que llamaron, momentos después.


  Se abrió la puerta y…


  El coronel miró a Anthony con asombro. Éste, con una sonrisa en los labios, pasó al despacho.


  Iba vestido de soldado.


  —¿Qué significa esto, Anthony?


  —Ya lo ve usted, me he alistado.


  —¿Cómo? ¿Sin permiso?


  —Presenté mi dimisión al intendente general, me la aceptó.


  —¡Esa dimisión no tiene ningún valor!


  —Lamento no ser de la misma opinión. El intendente general la admitió, dándome una carta para el regimiento al que ya pertenezco.


  —¡Usted debe pagar primero lo que ha hecho!


  —¿Cree que no le he pagado ya, señor?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Era inspector, después de luchar mucho dentro de Scotland Yard. Tenía ante mí un porvenir brillante. Desdichadamente, ese granuja me engañó… y todo se vino abajo: mi profesión, mi carrera… y si no tengo suerte en el frente, mi vida.


  —¡Fue usted un estúpido, Lipsek!


  —Lo sé, señor. Por eso presenté mi dimisión.


  Después de una corta pausa, dijo:


  —Con su permiso señor, voy a retirarme. He de embarcar esta tarde.


  —¿Dónde va?


  —Lo ignoro.


  Le miró fijamente.


  —No puedo por menos, Anthony que guardarle rencor. Usted huye, pero yo he de quedarme aquí, convertido en cabeza de turco, frente a las exigencias de la Embajada americana. No, no puedo desearle suerte. Desearía, lealmente, que pasase usted por los mismos trances que yo debo pasar.


  * * *


  El barco ya estaba lejos…


  Apoyado en la baranda, Charlie miraba la extensión del mar, pensando en todo lo que podía reservarle el porvenir y soñando casi con aquella grandiosa ciudad americana, en la que tanto había pensado desde niño.


  Perry había hecho el reparto de lo robado; pero Charlie no había querido joyas, haciéndose pagar en dinero que ahora abultaba extraordinariamente su cartera.


  Nunca había tenido tanto.


  «Ya es hora —se dijo— de que sientes la cabeza. Con el dinero que llevas, podrás estudiar y hasta montar, más adelante, un buen taller que te dará para vivir».


  —¿En qué piensas, Chispas?


  Perry se acodó junto al muchacho, esperando vanamente la respuesta y mirando al mar, en el que la luz del atardecer ponía matices rojos.


  —Deben de estar buscándonos —dijo Emil.


  —Seguro. Al que no me gustarla encontrarme nunca es a Anthony. ¡Debe de haberse puesto de un mal humor!


  —Se la diste con queso, muchachito.


  —No me lo hagas recordar. Después de todo si he de decirte la verdad, lo siento.


  —¿Que lo sientes? ¿Qué es lo que sientes?


  —Lo siento por él; por Anthony.


  —¿Por qué? ¿Desde cuándo podemos permitirnos el lujo de compadecernos de un poli?


  —No lo entenderás nunca, Emil. Anthony en su fuero interno, no era una mala persona. De haberlo sido, me hubiera detenido, acabando por hacerme hablar.


  —¡Tú sueñas, muchacho! Has debido de leer muchas novelas. Eso del tercer grado no existe más que en los Estados Unidos; ningún policía británico lo haría.


  —Por eso mismo me da pena. ¿Te imaginas en qué jaleo hemos metido a ese pobre hombre?


  —Tú preocúpate por ti, Chispas. Ya se las arreglará… Es mayor de edad.


  Charlie guardó silencio.


  Sabía que era completamente imposible hacer que sus ideas entrasen en la cabeza del otro. Hubiese sido como intentar que un madero fuese cortés.


  Al décimo día de viaje habían dejado Lisboa muy lejos y Costeaban África, en espera de atravesar el Atlántico a la altura de las Canarias.


  —El capitán —explicó Perry—, lleva una carga para Venezuela.


  A Charlie le importaba muy poco el itinerario que siguiesen Se pasaba los días acodado en la borda, contemplando Incansablemente el océano y diciéndose que viajar era la cosa más maravillosa que existía.


  Fue la catorceava noche cuando ocurrió lo imprevisto.


  En realidad, la explosión fue tan gigantesca que nadie supo, en muchos minutos, lo que había ocurrido. Más tarde cuando Perry y sus amigos se hallaron en una lancha remando desesperadamente para alejarse de los restos del barco, tasi completamente desaparecidos, pudieron llegar a la conclusión de qué habían sido torpedeados por un submarino leí Eje.


  ¿Italiano? ¿Alemán?


  ¿Qué podía importarles?


  Gracias a la sangre fría de el Chispas que, en el último instante llevó algunas provisiones y agua a la barca, pudieron beber y comer durante los primeros ocho días. Después, bajo el sol tórrido, empezaron a sufrir hambre y sed, hasta que tuvieron la fortuna de acostar en un minúsculo islote que aunque sin posibilidad de refugio, les ofreció los frutos de una docena de árboles y su minúscula fauna de roedores evitando que perecieran de inanición.


  También Charlie sirvió para arreglar la barca y explora los islotes vecinos, aumentando así las posibilidades culinarias.


  Vivieron allí, como modernos Robinsones, pasando los días en la contemplación de las joyas que habían llevado consigo. Sólo Charlie viajaba con la barca, se movía, estaba inquieto y disfrutaba, como nunca, de aquellas extraordinarias vacaciones que el destino le había proporcionado.


  Allí estuvieron, aislados del mundo, hasta 1942…


  CAPÍTULO IV


  —Siéntese, comandante.


  John Bottell obedeció, permaneciendo no obstante, a pesar de estar sentado, en postura tan rígida como respetuosa.


  —Le he llamado —dijo el general— para enviarle a un lugar en el que necesitamos un buen oficial de observación: sobre todo, en vista de futuras operaciones.


  Usted, desde que empezó la guerra, ha permanecido en nuestra Embajada de Londres, muy en contra de su deseo, ya que no han sido una sola las peticiones que me ha dirigido para ser incorporado. ¿No es así?


  —Así es, mi general. Y le estoy muy agradecido…, si verdaderamente intenta enviarme al frente. A cualquier frente.


  El general sonrió.


  —Esta vez, amigo mío, se ha salido usted con la suya.


  —¿De veras?


  —Así es. Lo curioso es que voy a enviarle a un frente raro: aunque a decir verdad, no es la palabra que merece. «Raro» es peyorativo: fantástico le vendría mejor.


  —Está excitando mi curiosidad, señor.


  —Voy a satisfacerla inmediatamente. ¿Ha oído hablar de Wingate?


  —Si.


  —Perfectamente. Es un hombre que se ha empeñado en hacer la guerra muy suya, muy particular, en un terreno verdaderamente difícil para otra clase cualquiera de estrategia. Comprenderá usted que le estoy hablando de Birmania.


  —Sí señor.


  —¿Qué le parece?


  Bottell frunció el entrecejo.


  —¿Puedo hablarle sin rodeos, mi general?


  —¡Naturalmente!


  —Con toda franqueza, señor: esperaba ser destinado a un verdadero frente activo. A las fuerzas de la Infantería de Marina que, según he oído, empezarán su contraofensiva en el Pacífico.


  —Comprendo sin dificultad, amigo mío, su manera de pensar; pero debo decirle que está completamente equivocado. Birmania, desde la entrada de Wingate en el asunto, se ha convertido en un verdadero infierno —el «infierno verde» como allí lo llaman—. Si desea luchar; si lo que desea es tumbar japoneses y exponer la vida, ninguna otra ocasión como ésta se le presentará, comandante Bottell…


  —Ruego me disculpe, señor. Me he portado como un estúpido ignorante.


  —No lo crea. Todos ustedes, los jóvenes, y eso nos llena de orgullo a nosotros, desean combatir en los puestos de mayor peligro. Precisamente por eso, al pedírseme por el Mando un oficial de enlace para las fuerzas en Wingate, en vista de futuras operaciones conjuntas, pensé inmediatamente en usted.


  —Vuelvo a agradecérselo de todo corazón, señor.


  Una vez en el buque británico que navegaba hacia el Cabo de Buena Esperanza, rumbo a la India, John fue cambiando de opinión, creyendo, cada vez con más firmeza, en las palabras que le había dicho el general.


  Sólo iba él rumbo a Birmania, ya que el resto de las tropas embarcadas seguirían hacia Malaca, para unirse a los que defendían ardorosamente el Mar de Java; pero todos, oficiales y soldados, coincidieron en manifestar su envidia hacia John.


  —¡Qué suerte! —le dijo el comandante británico, que había trabado amistad con él—. No puedes imaginarte, amigo mío, la clase de guerra que vas a conocer. Nada de formaciones cerradas, ni de complicados ataques. Wingate encarna al guerrillero y deja margen a toda innovación, ya que los que luchan en Birmania lo hacen «a su manera», como quieren, con tal de destrozar las comunicaciones niponas y enviar, con sus antepasados, el mayor número de amarillos.


  Y como Bottell no dijese nada, preguntó:


  —¿No te das cuenta, John? ¡Nada de disciplinas absurdas, de formaciones intempestivas, de columnas, de vanguardias y de retaguardias o flancos…! ¡La selva sola ante ti!


  —La selva y los japoneses.


  —¿Y qué más quieres? Allí te haces tu guerra, te entusiasmas en cada operación, en cada golpe de mano. Y tanto tú como los soldados a tus órdenes, sois como amigos, unidos estrechamente en la más estupenda de las aventuras…


  John tuvo que convencerse.


  Horas más tarde, cuando estaba sentado junto a su amigo, en el comedor de oficiales, uno del barco se acercó al británico.


  —Estamos recogiendo unos náufragos. ¿Quieres venir a verlos?


  —¿Puede ir también mi amigo?


  —Si.


  Abandonaron el comedor y momentos más tarde estaban en cubierta, asomados y contemplando las maniobras que los marinos hacían, con un lanchón, en el que habla cinco hombres, cubiertos de harapos.


  Llevaban largas barbas y estaban tremendamente sucios. Al subir a bordo, el oficial de guardia les ordenó que pasasen al aseo, después a la cocina y últimamente al camarote del capitán.


  John se los quedó mirando intensamente y su amigo, al verle pensativo, le preguntó:


  —¿Qué te ocurre, Bottell?


  —Jurarla que conozco a uno de esos…


  —Debes de estar equivocado.


  —No sé. Luego iré a ver al capitán. Quiero salir de dudas.


  Volvieron al comedor y departieron durante toda la comida; después, tras despedirse de su amigo, John se encaminó directamente al camarote del capitán, con el que conversó largo rato.


  * * *


  —¿Qué os parece? —inquirió Cowerly, saliendo de la ducha.


  —Mala suerte —rezongó Perry—. ¡Precisamente teníamos que caer en un barco inglés!


  —¿Crees que nos quitarán las joyas?


  —¡Naturalmente!


  Charlie se secó los cabellos y, volviéndose hacia los amigos, dijo:


  —Lo de las joyas y el dinero es lo que menos importa. Lo que me preocupa es el regreso a Inglaterra, el juicio y los correspondientes años de prisión.


  Emil se volvió hacia Smith y mirándole con cólera le increpó:


  —¿Cómo se te ocurrió hacer señales a este barco, merluzo?


  —Porque vi que llevaba bandera norteamericana.


  —Es verdad, amigos —dijo Charlie—. Yo también vi la bandera.


  —¡Pero si los oficiales llevaban las insignias de nuestro Almirantazgo! —protestó Perry.


  —Debe de ser una treta de guerra o algo así.


  —La verdad es que nos han cazado como tontos…


  —Ya no es hora de lamentarnos —dijo Charlie—. Lo que debemos hacer es «cantar» de plano y esperar una oportunidad para escapar. Este barco, por los pertrechos de guerra que lleva, no debe ir a Inglaterra. Las ocasiones de poner los pies en polvorosa no nos faltarán; ya lo veréis.


  —No es mala idea.


  —¡Si al menos pudiésemos esconder las joyas y el dinero!


  —¿Estás tonto? ¿Crees que el capitán va a creer que toda esa fortuna nos pertenece? ¿Piensas acaso que va a tomarnos por unos millonarios que tuvieron la desdicha de naufragar en su elegante yate?


  Emil no sonrió, aquella vez, ante la broma de Charlie. Tenía el entrecejo fruncido y los ojos semicerrados.


  —Ha sido una mala suerte —dijo al fin.


  Un marinero abrió la puerta, en aquel preciso instante y dirigiéndose a ellos dijo:


  —Vamos, muchachos. El capitán os está esperando.


  Perry, Cowerly, Joe y Smith llevaban sus correspondientes maletines; Charlie, por el contrario, iba, sencillamente, con las manos en los bolsillos del pantalón.


  Antes de pasar a la oficina del capitán, el marinero los condujo a la cocina, donde les fue servido un tentempié sustancioso. El marinero que llevaba un machete colgado del costado se interpuso entre los curiosos que, al ver pasar por los pasillos la extraña comitiva, intentaron acercarse.


  En la cocina ocurrió lo mismo y Charlie no dejó de notarlo.


  —¿Os dais cuenta de que no dejan que nadie se acerque a nosotros?


  —Sí —repuso Emil—, aunque lo veo natural.


  —¿Qué pensáis decir cuando os registren los maletines? —volvió a preguntar Charlie, en voz baja.


  —Eso es lo que me trae loco —repuso Perry—. De todas formas, os ruego que cerréis el pico. Hablaré yo.


  —De acuerdo.


  Una vez terminada la comida, el marinero volvió a conducirlos, con las mismas precauciones, a la cámara del capitán que les rogó, después de estrecharles la mano, que tomaran asiento en sendas sillas.


  —¿De qué nacionalidad son? —Fue su primera pregunta.


  —Ingleses —repuso Emil.


  —¿Compatriotas? ¡Cuánto me alegro! ¿Qué les ocurrió?


  Perry tragó saliva con visible dificultad.


  —Fuimos encargados por una firma americana de Buenos Aires para conducir hasta su propietario, residente en aquella ciudad, unas joyas que un representante suyo había comprado en Londres.


  Charlie se mordió los labios, para no sonreír. No se esperaba, ni mucho menos, una «historia» como la que estaba oyendo.


  Desde luego, Perry no andaba escaso de imaginación.


  —¿Y qué les ocurrió después? —siguió inquiriendo el capitán, con una bonachona sonrisa en sus labios.


  —Nuestro cliente —dijo Emil, sin inmutarse lo más mínimo— deseaba, ante todo, una seguridad completa en el envío; por eso, evitando los peligros que podía suponer el viaje en un gran trasatlántico, fletó una pequeña nave, en la que tuvimos la desgracia de ser torpedeados por un submarino enemigo. Por suerte, gracias a nuestra sangre fría, logramos escapar de la catástrofe.


  —¿Y qué se proponen ahora?


  —Desearíamos, siempre que no le causase molestia alguna, que nos dejase en el primer puerto neutral, desde donde intentaríamos tomar algún barco rumbo a América del Sur. Nuestro cliente debe de estar algo más que impaciente.


  Se levantó el capitán y tomó una caja de madera, de la que extrajo abanos para todos.


  Emil guiñó el ojo a Charlie, como diciéndole que las cosas iban viento en popa.


  —¿Podrían mostrarme esas joyas? —inquirió el capitán.


  Perry, seguro ya de su triunfo, no manifestó desconfianza alguna y las joyas fueron expuestas sobre la mesa del capitán, separadas en montones, que correspondían al contenido de cada maletín y que hablan sido las partes en las que Emil distribuyó el botín del robo.


  —¡Son verdaderamente magníficas! —exclamó el capitán—. Y muy variadas.


  Nadie se dio cuenta de que había oprimido un botón y cuando la puerta se abrió, silenciosamente, a la espalda de los ladrones, dejando paso al comandante Bottell. Nadie se percató de su presencia hasta que estuvo junto a la mesa.


  —¿Qué le parece, señor? —inquirió el capitán.


  Los otros miraron, con visible desconfianza, al recién llegado. Emil, sobre todo, experimentó, sin saber por qué, una desagradable sensación de temor.


  El americano observó detenidamente el botín; luego sonriendo con un aire de triunfo, exclamó:


  —¡Lo que me imaginaba, capitán! ¡Son las mismas!


  —¿Eh? —inquirió Perry, con acento de caballero ofendido, que no le salió demasiado bien—. ¿Qué quiere usted decir con eso de que son las mismas?


  John le miró fijamente a los ojos.


  —No me equivoqué, al reconocerte, granuja.


  —¿Qué significa esto? —exclamó Emil—. ¿No se da cuenta de que me está insultando?


  —¡Déjate de bobadas, amiguito! ¿Es que tienes tan mala memoria como para no haberme reconocido?


  —¡Yo no lo he visto en mi vida!


  —Te equivocas. Yo estaba en la Embajada cuando entrasteis, después de juguetear con la luz, para apoderaros de las joyas, tras haber vaciado el cofre fuerte del despacho del Embajador.


  —¡Eso no es verdad! ¡Y no podrá demostrarlo!


  —Claro que sí, amiguito. Reconozco casi todas las joyas, ya que pertenecen a miembros de la colonia americana en Londres; pero, si hubiese la menor duda, aquí está —añadió, apoderándose de un collar de brillantes sobre una delicada montura de plata— el collar que llevaba Clara, la sobrina del embajador… y mi prometida.


  —¿Y si cometiese usted un lamentable error? ¡Hay muchos collares semejantes!


  John sonrió, con visible desprecio.


  —Tome usted, capitán —dijo, alargándole el collar— y haga el favor de acercarse a la luz y leer lo que hay escrito junto al broche. ¿No pone: «en recuerdo de aquella tarde, en Waterloo»?


  —Si, es verdad. ¿Cómo lo sabía usted? —inquirió, inocentemente el marino.


  —¡Porque yo mismo había ordenado que se pusiese esa inscripción en memoria de la primera tarde que salí con la que hoy es mi prometida!


  Emil bajó la cabeza. Estaba definitivamente vencido.


  —¿Qué dice usted a esto? —inquirió el capitán, acercándose a él. Perry sonrió tristemente.


  —¿Qué digo yo? Muy sencillo. Hay que saber perder, capitán. Y si el destino nos ha jugado esta mala pasada, haciéndonos salvar por un barco en el que «casualmente», iba este caballero, es que tenía que ocurrir así.


  El capitán pulsó nuevamente el botón y cuando el marino apareció bajo el dintel de la puerta:


  —Conduzca a estos hombres a los calabozos, con guardia doble.


  Salieron sin decir una sola palabra.


  Charlie no había despegado los labios, dispuesto a guardar el dinero, que pensaba esconder, ya que John no había hablado de ello, quizá ofuscado por las joyas.


  Una vez solos, el capitán estrechó la mano del americano.


  —¡Tenía usted razón, comandante! ¡Vaya memoria la suya!


  —Algo me dijo que conocía a ese hombre, capitán. Su aspecto se me había grabado por completo. Estoy contento porque podrá comunicar a su Excelencia una buena noticia. ¿Me permitirá telegrafiarle?


  —¡No faltaba más!


  Media hora más tarde, John volvía a penetrar en el despacho del capitán.


  —Ya está, señor. Su Excelencia me ha dado instrucciones respecto a las joyas.


  —¿Sí? Las he colocado, por el momento, en la caja fuerte del barco.


  —Excelente.


  —¿Contento su Excelencia?


  —¡Más que contento! Me ha ordenado que guarde las joyas, ya que desea que sea yo mismo, cuando regrese a Inglaterra, dentro de tres meses, quien las lleve, para entregárselas en propia mano. Me ha dicho que comunicará a sus propios dueños el estupendo hallazgo.


  —¡Maravilloso! Usted va a Birmania, ¿verdad?


  —Sí. Se trata de una misión de enlace, que no me llevará más de tres meses. Voy directamente al Estado Mayor de Wingate.


  —¡Buen destino!


  —Eso dicen todos…


  Se quedó pensando unos instantes; después, encendiendo un habano que el capitán le había dado, preguntó:


  —¿Qué piensa usted hacer con esos granujas, señor?


  —¿Con los ladrones?


  —Sí.


  —Los llevaré a Inglaterra para que sean debidamente juzgados.


  John no dijo nada guardando silencio durante un rato; luego, sin atreverse a mirar a su interlocutor.


  —Me he permitido consultar a su Excelencia respecto a esos hombres. Espero que no se moleste usted.


  El capitán frunció el entrecejo.


  —No le entiendo comandante.


  —Verá usted. En realidad, esos hombres están en deuda con la Embajada y mientras esperaba la respuesta del Embajador, se me ocurrió una idea que a su Excelencia le pareció aceptable y que podíamos poner en práctica, si naturalmente, estuviese usted de acuerdo.


  —Diga usted; le escucho.


  —Si hiciésemos volver a esos hombres a Inglaterra, donde con toda seguridad serían encarcelados, seguiríamos, sin darnos cuenta, su propio juego, ya que esos granujas pasarían la guerra cómodamente instalados y sin ningún peligro.


  —Eso es verdad —aceptó el marino.


  —Por eso, creo que el mayor castigo para ellos sería el incorporarles a la guerra, colocándolos en un frente verdaderamente peligroso y donde no pudiesen influir a nadie: Birmania me parece el mejor lugar.


  El capitán sonrió y después de una larga pausa:


  —¿Sabe usted que no encuentro nada mal su idea, comandante?


  —¡Se lo agradezco, capitán!


  —Sí, la idea, en sí, es excelente. Pero va a permitirme que ponga unas líneas a Wingate, ya que deseo que esos granujas no lo pasen bien en ningún momento.


  —¡De acuerdo!


  El capitán garabateó rápidamente sobre un papel, con la insignia de su barco.


  —Le digo, explicándole lo ocurrido, que tenga la amabilidad de enviar a esos hombres al lugar más peligroso del frente.


  —Entiendo, capitán. Después de todo, esa gente no es más que carne de cañón. No se les puede considerar de otra forma, ya que el camino que han elegido por ellos mismos no podía conducirles a nada más.


  CAPÍTULO V


  La ametralladora japonesa, desde el infierno retorcido de hierros de la posición que la aviación había machacado, seguía ladrando y a todos parecía como una carcajada siniestra, una burla nipona a todo el esfuerzo que, durante once horas, habían hecho las fuerzas británicas.


  Un poco más atrás, en su puesto de mando, situado bajo tierra, el comandante Sterson dio un puñetazo formidable sobre la mesa rústica que le servía de despacho; al mismo tiempo, como si el golpe lo hubiese desencadenado, el teléfono de campaña, empezó a sonar.


  Un soldado lo descolgó escuchó atentamente y volviéndose hacia el comandante:


  —Es para usted, señor —había tapado el micrófono con la mano—, de parte del coronel.


  Sterson se levantó y tomó el aparato que el soldado le tendía.


  —¿Eh? —inquirió.


  —¿Sterson? ¡Aquí Tower!


  —¡A sus órdenes, señor!


  —¿Qué demonios pasa por ahí, amigo mío?


  —Una ametralladora japonesa, señor. No sabemos cómo demonios ha podido salir con vida ese granuja… ¡No quedan más que ruinas en la posición!


  —¿Es que no hay nadie con agallas para hacer callar a ése?


  Sterson notó que un calor súbito le subía a las mejillas.


  —¡Iré yo mismo, señor!


  La voz del coronel hizo vibrar el aparato, con su estridencia.


  —¡De ninguna manera! No es su papel, Sterson… ¡Y no quiero héroes muertos, sobre todo con galones! ¡Pues estamos bien de oficiales para permitirnos esos lujos!


  —Usted dirá, señor.


  —¡Claro que diré! Elija un voluntario, media docena o ciento, me es igual Pero, antes de diez minutos, quiero que esa ametralladora no constituya un obstáculo. El avance del ala derecha está supeditado a ustedes… ¿Me comprende, Sterson?


  —Sí, señor, le llamaré en seguida.


  —Llámeme; pero para decirme que esa ametralladora ha sido callada, enmudecida definitivamente.


  —A sus órdenes.


  Colgó Sterson y volviéndose a su asistente, preguntó:


  —¿Conoces a alguien capaz de lograr que esa ametralladora se calle, Simmons? ¡Si el coronel supiese que han muerto diez hombres por intentarlo!


  El soldado se frotó el mentón pensativo.


  —No sé —dijo al cabo de un rato—. Debe de ser alguien verdaderamente desesperado…


  —¡Me has dado una idea, Simmons! ¡Ya sé quién es nuestro hombre! ¡Llama a la tercera compañía, en seguida!


  El soldado obedeció y cuando el capitán de la tercera estuvo al otro lado del hilo, Sterson hizo un gesto al soldado, significándole que podía hablar él.


  —Que me mande inmediatamente a Lipsek.


  Momentos más tarde, Anthony se presentaba en el puesto de mando.


  —¿Me ha mandado llamar, señor?


  —Siéntese, Lipsek.


  Anthony había cambiado bastante, la vida al aire libre había curtido extraordinariamente sus rasgos, haciéndole parecer más viejo.


  —Ya sabe usted —le dijo el comandante— que esa maldita ametralladora nos está amargando la vida, impidiendo que demos un paso al frente. También sabrá lo que les ha ocurrido a los que he enviado para silenciarla. Necesitamos a alguien capaz de solucionar este problema.


  —Estoy dispuesto, mi capitán.


  —Eso ya lo sé, Lipsek. Ignoro la causa que le trajo aquí, aunque todos adivinamos que algo muy importante se torció en su vida. Hasta ahora y en cuantos combates hemos intervenido, se ha portado usted extraordinariamente bien, haciendo desprecio de su vida.


  Anthony permaneció en silencio, con los labios apretados.


  —Precisamente por eso, quiero decirle que no me gustarla que tomase usted esta misión como una manera de acabar definitivamente con los problemas personales que puedan agobiarle. Nada de eso, Lipsek. Quiero que utilice su valor, eso sí, pero firmemente asociado a su sangre fría. Porque, en última instancia, lo que deseamos es que ese maldito japonés deje de hacernos permanecer inmóviles.


  »Ya sabe que si nos tiene parados es por la situación de su ametralladora, con la que domina toda la pendiente que hemos de escalar… Eso es lo que hace difícil ir a por él. Sírvase de la treta que quiera y utilice lo que desee… ¡Pero termine con esa maldita máquina!


  Anthony se puso en pie.


  —¿Eso es todo, señor?


  —Sí.


  —Voy en seguida.


  El capitán, profundamente emocionado y seguro de que no volvería a ver jamás a aquel hombre, le tendió la mano.


  —Buena suerte, muchacho.


  —Gracias, señor.


  * * *


  Sanoko vomitó de nuevo.


  La sangre brotó de sus labios, cayendo sobre el uniforme, donde las manchas de los vómitos anteriores hablan dejado huellas que el aire iba ennegreciendo rápidamente.


  Takuda se volvió hacia él.


  —¿Te sientes peor?


  El otro se limpió, con la manga, la boca, sonriendo tristemente después.


  —Es el final.


  Takuda volvió la cabeza y lanzó una nueva ojeada por la pendiente, clavando su mirada en el dibujo de las líneas americanas. Su rostro expresaba un odio indecible.


  A su alrededor, entre las ruinas de las casamatas, los cadáveres de sus amigos empezaban a exhalar un olor… que, unido al de la sangre de Sanoko, empezaba a causarle náuseas.


  Pero todo aquello, siendo mucho, no contaba casi nada en su estado de ánimo. El odio le dominaba por completo y su gesto, cuando miraba hacia las posiciones enemigas, decía más que cualquier palabra que se hubiese pronunciado.


  SI, allí estaban los odiosos ingleses de los que se había propuesto no dejar a uno con vida.


  Unos cuantos, dejándose llevar por la locura de sus jefes, se hablan lanzado cuesta arriba, dispuestos a morir neciamente, como había ocurrido.


  Pero, a pesar de sus triunfos, Takuda no dejaba de preocuparse, ya que su amigo, el malherido Sanoko, le servía ayudándole con la ametralladora pesada y pasando peine tras peine, cuando los enemigos se acercaban.


  Si Sanoko moría…


  Se volvió nuevamente, viendo con satisfacción que su amigo se había incorporado y sonreía débilmente.


  —Ya se me pasa —dijo, con un hilo de voz, luego, no atreviéndose a mirar a los ojos del otro—, aunque necesitaba un médico. La bala debe de haberme perforado un pulmón.


  Takuda frunció el ceño.


  —¿Un médico? —Habla un tono de cruel ironía en su voz—. ¿Por qué dices eso, Sanoko? ¿Cómo puedes pensar en la vida, si nuestros antepasados están más cerca que nunca de nosotros?


  El otro meneó la cabeza de un lado para otro.


  —Puede que tengas razón, Takuda. Pero tú eres descendiente de «samuráis» y yo no soy más que un hombre campesino. ¿Me preguntas por qué pienso en la vida? ¿Qué otra cosa he tenido? La vida ha sido mi sola riqueza y a ella me aferró ahora porque no concibo otra cosa.


  Takuda le lanzó una mirada cargada de desprecio.


  —¡Si no me fueses tan útil, te mataría ahora mismo!


  El otro no respondió; tardó en hacerlo unos minutos.


  —Perdona; pero es que ahora, tan cerca de la muerte, no puedo mentirte. Digo lo que pienso.


  Takuda le volvió la espalda.


  Fue entonces cuando vio la silueta, rápida, como una exhalación, que acababa de saltar de las trincheras británicas.


  —¡Sanoko! —llamó.


  El otro se arrastró, penosamente, hasta donde estaba su amigo.


  —¿Qué pasa?


  Takuda sonreía, ferozmente; luego, sin dejar de mirar hacia el lugar por el que se movía el inglés, acarició la espada del teniente «samurái», que había tomado cuando el oficial murió.


  Aquélla había sido la mayor ilusión de su vida. Hijo de un «samurái» que se había deshonrado al huir ante el enemigo en China, Takuda había asistido a la denigrante ceremonia de reclamar, de parte del Emperador, la espada, que su padre no había sabido llevar con honor.


  Por eso en aquellos momentos, acariciaba la que los soldados del Mikado se habían llevado de la panoplia de la casa.


  —Otro cerdo británico quiere seguir el camino de los otros…


  —¿No le disparas? —inquirió el herido, sorprendido.


  —No. A éste le reservo otra clase de muerte —y acarició ostensiblemente la espada que yacía junto a él.


  Luego volvió a mirar la tierra polvorienta, las bombas de aviación la hablan pulverizado, por la que se movía el soldado enemigo.


  —Takuda…


  Le contestó sin volverse.


  —¿Qué quieres?


  —¿Por qué hay guerra, Takuda?


  El japonés sonrió ferozmente. La estupidez de aquella pregunta no podía merecer otra cosa.


  —¿Por qué hay guerra? —insistió el herido.


  —¡Déjame en paz, imbécil! ¿Cómo se demostraría, si no el valor de los hombres? Verdad que tú perteneces a una casta inferior, a gente que no ve más allá de sus narices.


  —Es posible que tengas razón —repuso Sanoko, después de unos instantes de silencio—. Yo soy un pobre estúpido que no sabe leer ni escribir; pero, de todas maneras, creo que la guerra es mala y que los hombres, con todo lo que gastan en hacerla, podrían vivir mucho más felizmente.


  —¡Eso son bobadas de campesino!


  —No creas que me insultas por llamarme así, Takuda. Ser campesino es muy importante. ¿Qué harías tú sin ellos? ¿Qué harían los grandes señores de la guerra sin los campesinos? Ellos les proporcionan comida y hombres, pues son las gentes del campo las que dan más hijos para la guerra…


  —Déjame en paz, estúpido. Voy a demostrar a ese británico que estamos todavía aquí.


  La ametralladora ladró bruscamente, destrozando el silencio que caía sobre toda la tierra.


  —¿Te has fijado? —inquirió Takuda, jubiloso de lo que acababa de hacer—. He disparado hacia el lugar que abandonó hace unos instantes. Así se creerá más tranquilo y se irá acercando hacia aquí… ¡El muy estúpido! Si hubiese querido matarle, haría tiempo que estaría con las tripas llenas de plomo.


  —¿Por qué no le matas de una vez? ¿No comprendes lo que ese hombre debe estar sufriendo?


  —¿Qué sabes tú?


  —Mejor que tú, Takuda. Me imagino que debe ir confiado, cada vez más, en llegar hasta aquí para acabar con esta ametralladora. Su fe va creciendo y cada paso que da se sentirá como más protegido y su muerte será mucho más terrible.


  —¡Cuántas idioteces estás diciendo, majadero!


  El británico acababa de recorrer un gran trozo de terreno descubierto, velozmente.


  Takuda, sorprendido de aquella velocidad, se enojó, y disparó directamente contra su enemigo.


  Pero aquella vez, la primera, se encontró con un adversario que sabía lo que se hacía y que, en contra de lo que él pensaba, no se había confiado ni un solo instante.


  —¡Perro! —Escupió entre dientes.


  La ametralladora ladró salvajemente; pero el inglés, que parecía adivinar las ideas de su enemigo, se movió como una sombra, cambiando de lugar y aprovechando los más pequeños accidentes del terreno.


  Y siguió avanzando.


  Justamente a una veintena de metros de la destruida posición japonesa, una vaguada corría, paralela a la línea de posiciones niponas, constituyendo una posición de seguridad a la que no había llegado ninguno de los que, hasta entonces, habían intentado enmudecer la máquina automática que manejaba Takuda.


  La llegada del enemigo a aquella anfractuosidad del terreno echaba por tierra todos los planes del japonés para matar a su adversario. No tenía ahora más remedio que llevar a cabo la segunda parte de su plan, luchando a descubierto con el inglés.


  Se volvió hacia su compañero.


  —Hazte cargo de la ametralladora, Sanoko. Yo estaré escondido ahí detrás. Cuando ese perro se acerque a ti, yo lo atravesaré con mi espada de samurái.


  El otro obedeció tristemente. Se daba cuenta de que Takuda le quería utilizar de cebo; pero, llegado a aquella situación, todo perdía importancia, hasta la propia vida, que se le iba por momentos.


  Dio vuelta a la ametralladora, sabiendo que el inglés aparecería por la parte de atrás, intentando sorprenderle.


  Sin poderlo evitar al encontrarse solo. —Takuda se había ocultado entre las ruinas de las posiciones—. Sanoko se puso a pensar en aquel inglés que, sin duda alguna, se iba acercando con precaución por la parte trasera de la posición dispuesto a sorprender a los japoneses por la espalda.


  Pero no era aquello lo que preocupaba al moribundo. Pensaba en su enemigo como en un ser humano, alguien que poseyese una vida que podía estar, como la suya, en peligro.


  «¿Y si fuera un campesino como yo?», se preguntó.


  Aquella idea le llenó el alma de recuerdos y no pudo por menos de maldecir a los hombres como Takuda, que parecían complacerse en los horrores de la guerra…


  * * *


  Con el rostro lleno de polvo, Anthony recorrió los últimos cincuenta metros que le separaban de la vaguada. Las balas silbaban rabiosamente a su alrededor, levantando minúsculos géiseres de tierra y polvo.


  Una vez en la angosta vaguada, el inglés se dejó caer, no por mucho tiempo, pero sí el suficiente para respirar un poco y recobrarse de la tensión nerviosa que le dominaba.


  A pesar de todo, estaba profundamente emocionado por haber llegado hasta allí; pero tampoco se hacía ilusiones, ya que intuía los peligros que podían presentarse cuando tuviese que lanzarse abiertamente contra los japoneses.


  Porque, a pesar de todo, de lo que le había dicho el comandante, estaba casi completamente seguro de que había más de un enemigo. La ametralladora había disparado con una continuidad que demostraba inequívocamente la presencia de un servidor que iba colocando los peines.


  Descolgó la ametralladora y palpó las bombas de mano que llevaba en la cintura; luego, ya recobrada la sangre fría, avanzó prudentemente hacia la izquierda, pensando que por aquel lado podría penetrar en la posición enemiga más fácilmente.


  El silencio era impresionante.


  Fue avanzando hasta que de repente, la vaguada dejó de serlo, desembocando directamente en medio de las ruinas y hierros retorcidos de lo que había sido la línea de resistencia japonesa.


  Entonces, sin dejarse engañar por las apariencias, Lipsek, en vez de seguir directamente su camino, contorneando el puesto de la ametralladora, escaló algunas de aquellas ruinas, no tardando en descubrir a su enemigo que, como era normal, había vuelto el cañón de la ametralladora hacia su propia retaguardia esperando que el inglés fuese lo bastante estúpido como para penetrar limpiamente por la parte trasera de la posición.


  Anthony sonrió.


  De todas maneras, no dejó de extrañarse del aspecto de aquel hombre, dándose cuenta de que tenía la guerrera llena de sangre, así como el mentón.


  Había oído casos de heroísmo inconcebible entre los nipones y no pudo por menos de admirar a aquel soldado que, ya cerca de la muerte, se obstinaba en seguir luchando hasta el último instante.


  Buscó al otro.


  Al no hallarlo, frunció el entrecejo, preguntándose si no había cometido un error al pensar que tenían que ser dos por lo menos los que estuviesen allí.


  Fue entonces cuando el soldado japonés se agitó convulsivamente y un nuevo chorro de sangre salió de su boca cayendo sobre el uniforme y manchando la culata de la ametralladora.


  Sin poderlo evitar, profundamente conmovido y olvidando toda clase de prudencia Anthony corrió hacia él, llegando justo en el momento en que aquel desdichado parecía dispuesto a exhalar el último suspiro.


  Los ojos vidriosos del japonés se clavaron en los del inglés y había en ellos como un ruego mudo, que Anthony no pudo comprender.


  Hasta que Sanoko, haciendo un esfuerzo titánico, extendió el brazo, señalando a la espalda del británico, al tiempo que de su garganta salía, al mismo tiempo que una nueva bocanada de sangre, un rugido gutural y escalofriante.


  Anthony Lipsek se volvió velozmente, presintiendo la amenaza que se cernía sobre él.


  Apenas si tuvo tiempo.


  Takuda, esgrimiendo su espada de samurái, levantada sobre su cabeza, la dejó caer en aquel preciso instante y aunque Lipsek se movió a la celeridad del rayo, no pudo evitar que la hoja cortante del arma se clavase profundamente en el muslo izquierdo.


  Retrocedió, mordiéndose los labios para resistir el horrendo dolor; pero incapaz de permanecer en equilibrio, cayó de espaldas.


  Takuda lanzó una carcajada escalofriante.


  Ahora tenía a su odiado enemigo a su merced y la idea de cortarle la cabeza, para luego plantarla en lo alto de la posición para que los ingleses la vieran, le llenó de inhumana satisfacción.


  V se lanzó contra su desvalido enemigo que, para su desgracia, había dejado caer la metralleta un poco más allá.


  En el último instante, sabiendo que iba a morir irremisiblemente, Lipsek intentó desesperadamente sacar una de las granadas que llevaba en el cinturón.


  Poco le importaba saltar en pedazos; pero, al menos, logrando sus propósitos abriría paso a las tropas que esperaban el resultado de su audaz misión.


  Pero todo aquello eran vanas ilusiones, ya que Takuda no le daría tiempo para nada.


  En efecto, el japonés ya estaba junto a él dispuesto a darle el golpe de gracia.


  Y, en el momento en que el sable brillaba bajo los rayos del sol, con un reflejo cegador, la ametralladora ladró de nuevo y Takuda, con el cuerpo cosido por el plomo de las balas, se desplomó sin vida junto al británico.


  Éste miró hacia la ametralladora.


  Sanoko, con una sonrisa en los labios, le dirigió un gesto amistoso; después, tomado por un ataque de los tremendos, volvió a manchar sus ropas de sangre y se desplomó sin vida, rodando por la posición hasta quedar, no lejos de Anthony, con los brazos en cruz y una hermosa sonrisa en los labios exangües…


  CAPÍTULO VI


  Al abrir los ojos, Anthony vio que las cosas parecían cubiertas por una especie de densa niebla, lo que hacía imposible que viese cuanto le rodeaba.


  Sin embargo, a pesar de que su mente estaba también impregnada de aquella niebla y de que las ideas se formaban perezosamente en su espíritu, creyó recordar que se había incorporado y, arrastrando su pierna, llegando hasta el parapeto exterior de donde, acostado casi, sacó la bandera británica que el capitán le había dado, para dar la señal de que todo había salido bien.


  «¿Lo habré soñado?», se preguntó íntimamente preocupado.


  Porque, si no había logrado moverse del lugar donde cayó, los suyos seguían allá abajo, esperando inútilmente la señal, seguros y convencidos de que, como los que le hablan precedido, él también había fracasado.


  Se sintió tan profundamente desesperado que, haciendo acopio de sus pocas fuerzas, intentó levantarse.


  Y entonces, una mano le contuvo, rechazándolo blandamente, al tiempo que alguien le decía:


  —Por favor, no se mueva. Está usted muy débil.


  La niebla que le rodeaba desapareció, como por ensalmo, momentos más tarde.


  Yal ver las paredes blancas, al sentirse en un lecho y contemplar la bonita cara de aquella enfermera, que le sonreía, Anthony se dejó caer sobre la blanda almohada, suspirando profundamente.


  —Creo que lo logré —dijo en voz alta.


  —Sí, sargento Lipsek. Lo logró perfectamente.


  —¿Eh? Usted debe de equivocarse. Yo no soy sargento.


  Ella le sonrió.


  —Lo es usted, señor. Y, además, le concedieron la medalla que lleva usted prendida en la chaqueta del pijama.


  El la buscó, con los dedos temblorosos, mirándola atentamente cuando la encontró.


  De golpe, se sentía muchísimo mejor.


  —¿Dónde estoy? —inquirió.


  —En Sídney, Australia; en el Hospital Militar.


  Volvió a suspirar profundamente.


  —Entonces… ¿Fue verdad que pude hacerles la señal para que avanzasen?


  —Sí. El general Weil estuvo aquí la semana pasada. Venía acompañado por todo el Estado Mayor, para imponerle la medalla… ellos creían que a título póstumo.


  —¿Tan mal estaba?


  —Perdió usted muchísima sangre. Ellos hablaron aquí de lo que había usted hecho y dijeron que, arrastrándose, dejó un reguero de sangre, llegó hasta la posición, haciendo ondear la bandera. Más tarde, lo encontraron en medio de un charco de sangre y a punto de morir.


  Tomado por una idea momentánea, pálido como la misma muerte, Lipsek se pasó las manos por las piernas, incorporándose para poder percatarse de que ambas estaban enteras.


  —No tema —dijo la muchacha, adivinando lo que pasaba por la mente del herido—; no le han hecho amputación alguna. La herida en sí, no era grave; pero la femoral se rompió poco después.


  —He tenido mucha suerte —suspiró él.


  —Lo sé.


  La miró intensamente, encontrándola aún más bonita.


  —¿Que lo sabe?


  —Sí. Aquel japonés que vomitaba sangre y que disparó contra su propio compañero, porque usted se había mostrado humano con él, intentando ayudarle…


  —¿Cómo puede usted saber…?


  —Ha estado delirando, día y noche, durante estos últimos diez días…


  —¿Y usted?


  —He estado a su lado; segura de que iba a morir. Estaba usted muy débil.


  —Ahora ya me encuentro bien.


  —Lo comprendo. Esta misma mañana el médico dijo que ya estaba usted fuera de peligro. Además pronto podrá levantarse y pasar ese mes de permiso que le han concedido, en Inglaterra.


  —¿Me han concedido un mes de permiso?


  —Sí.


  —No iré a Inglaterra.


  Ella le sonrió; después movida por un sentimiento de piedad que no podía contener, se acercó y pasándole un paño por la sudorosa frente, musitó en voz baja…


  —Comprendo…


  El la entendió perfectamente.


  —Ha debido de enterarse de toda mi vida. ¿No es así?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pero no quiero que eso le preocupe, sargento Lipsek. No es la primera vez que oigo delirar a un hombre.


  —Me lo imagino. Además, no me llame sargento Lipsek, por favor. ¿Tanto le disgusta Anthony?


  —Nada de eso; es un nombre muy bonito.


  —¿Y el suyo?


  —Me llamo Werson; Doris Werson.


  —Perfectamente, Doris. Ya sabe usted todo lo que me ocurrió en Londres y eso le explica por qué no quiero volver a Inglaterra; al menos por el momento.


  —Lo comprendo, Anthony.


  —Así me gusta —sonrió él—. Respecto a ese permiso… ¿Dónde le parece que puedo pasarlo mejor?


  —Eso depende de sus gustos.


  —Me quedaré por aquí. Ya está decidido. Un mes pasa muy deprisa y luego tendremos que volver al frente.


  —¿Tanta prisa tiene por volver?


  —¿Y qué quiere usted que haga? Hablemos claro, Doris: usted sabe que no puedo esperar nada y que la guerra, después de todo, me permitió huir, no es necesario utilizar una palabra más suave, de un lugar donde me consideran indigno.


  —¡No debe decir eso, Anthony! Usted ha demostrado que no es indigno en ningún caso. Si le engañaron en Londres, burlándose de su buena fe, no es culpa suya.


  Lipsek torció el gesto.


  —No me lo recuerde. Yo no soy de esos que pueden acumular el odio en su corazón; pero, si algo pido a la vida, si algún deseo me quema hasta lo inconcebible, es volver a encontrar a aquel granuja… y a sus amigos.


  —Huyeron de Inglaterra, ¿verdad? Al menos, eso dijo usted delirando.


  —Sí, escaparon. ¡Y Dios sabe dónde pueden hallarse ahora! Pero, a pesar de todo, no creo que sea imposible hallarlos, una vez se acabe la guerra. Precisamente, si tengo un poco de suerte, solicitaré el ingreso en la Interpol.


  —¿Qué es eso?


  —La policía internacional.


  —¿Y dice que es incapaz de guardar rencor?


  —No es eso, Doris, compréndalo. Lo que deseo, simplemente, es hacer pagar a esos granujas el daño que han, y me han hecho. Cuando estén en presidio, podré respirar tranquilo.


  * * *


  Una vez fue dado de alta y durante aquella primera quincena de permiso, Lipsek se dedicó exclusivamente a salir con Doris. Poco a poco y sin que ellos se dieran demasiada cuenta, fue uniéndolos un cúmulo de sentimientos humanos, una serie de ideas comunes que llegaron a hacerles inseparables.


  Pero, poco después, una de las noches en que habían ido como de costumbre a bailar, cuando Doris estaba libre del agobiante trabajo del hospital, se dieron cuenta al mismo tiempo de que algo había nacido en ellos, desarrollándose a la sombra de la amistad y cobrando carta de naturaleza bruscamente, cuando menos podían imaginarlo.


  Así, mientras se dejaban llevar, por las notas de un nostálgico slow, él oprimió a su pareja tiernamente y ella, vencida por idéntica ternura, reclinó la cabeza en el hombro de Lipsek, consciente de que tenía que llegar aquello, irremisiblemente.


  Momentos más tarde cuando salían del local tomados del brazo, él dejó oír su risa.


  —¿Qué te ocurre, Anthony?


  —Quieres decir, qué nos ocurre, Doris. ¿Es que no te has dado cuenta?


  Ella bajó la cabeza antes de decir:


  —Sí, me he dado cuenta.


  Hubo un corto silencio.


  Luego él, con voz impregnada de emoción confesó:


  —Es curioso. La generalidad de los hombres se ven obligados a declararse. Yo he tenido más suerte que ellos…


  Ella no dijo nada, mirando obstinadamente el suelo, mientras sus mejillas se cubrían de rubor.


  —¿Estás contenta, Doris?


  —Mucho.


  —¿Te molestarla que te pidiese una cosa?


  —No.


  El se detuvo, y tomándola por los brazos, la hizo girar, hasta que el rostro de la muchacha, todo empurpurado, estuvo ante el suyo.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  El silencio duró mucho, sobre todo para él; después, cuando las lágrimas asomaron a los hermosos ojos de ella que, incapaz de articular palabra asintió con la cabeza, él la estrechó con todas sus fuerzas, besándola apasionadamente y sintiéndose el más feliz de los mortales.


  * * *


  —Siéntese, sargento.


  Y cuando lo hubo hecho.


  —Antes de nada, déjeme que le felicite, sargento, por su matrimonio.


  —Gracias, señor.


  —Ha sido, en verdad, una de las más simpáticas bodas a las que he asistido en mi vida. ¡Salió todo tan bien!


  —Hicimos lo que pudimos, mi comandante.


  —¡Fue estupendo!


  Después de una pausa, preguntó:


  —¿Qué le trae por aquí, Lipsek?


  —Mañana acaba mi permiso, señor. Y deseaba saber dónde he de incorporarme.


  El otro sonrió y tras ofrecer un cigarrillo a Anthony, dijo:


  —Excepcionalmente, sargento, puedo decir que el general no vería con malos ojos una demanda de prolongación de su permiso. ¿Qué le parece?


  Los ojos de Anthony brillaron intensamente.


  —¿Por qué he de solicitarlo, señor? Estamos en guerra y ya es hora de que vuelva junto a los muchachos… —lo decía pero su rostro estaba ensombrecido.


  El comandante desvió la mirada, pareciendo absorberse, por el momento, en un tremendo mapa mural que ocupaba casi la totalidad de una de las paredes del despacho.


  —No puede ser, Lipsek.


  —¿Puedo saber por qué, señor?


  El otro le miró fijamente, como si desease captar la impresión que sus palabras iban a causar a su interlocutor.


  —Su regimiento, sargento, intentó un desembarco en Java… Fue aniquilado por completo.


  Hubo un corto pero denso silencio entre los dos hombres.


  Por la mente de Anthony desfilaron los rostros risueños de los que habían sido sus amigos, sus superiores; era un desfile doloroso, ya que él los veía sonrientes, bromistas, entusiastas. Y ahora estaban muertos, reposando bajo la arena de cualquier playa… bajo el sol implacable…


  —No me deje aquí, comandante. No podría vivir tranquilo. Envíeme a cualquier parte; se lo ruego.


  —Está bien, Lipsek. Pase por aquí la semana próxima. Prometo ocuparme de usted.


  Anthony salió de la comandancia. Sabiendo que Doris no llegaría hasta bien entrada la tarde, anduvo por los bares, bebiendo como jamás lo había hecho, buscando en el alcohol algo que mitigase el horrible dolor que experimentaba.


  Después, cansado de correr de un lado para otro y con un terrible dolor de cabeza, entró en su casa y se dejó caer sobre el lecho, donde, poco después, dormía profundamente.


  Doris le despertó.


  —¿Te encuentras mal, querido?


  —He bebido, Doris; como nunca. Pero no he logrado que los muchachos dejaran de desfilar en mi cerebro. Hablaban y reían como si estuviesen vivos. ¿No te das cuenta de que he sido un «gaffe» para ellos?


  —¡No digas eso, amor mío!


  —¿Por qué no he de decirlo, si es la verdad? Si yo no hubiese logrado aquello, por lo que encima me dieron una medalla, mi regimiento no hubiese sido escogido para ese loco desembarco en Java. Y todos estarían aún vivos, riéndose de verdad… no debajo de tierra, pudriéndose como cosas infames…


  —Anthony… ¿no te das cuenta de que cualquier otro regimiento hubiera sido el destinado a morir en Java y de que los hombres que lo hubieran compuesto eran iguales, aunque tú no les conocieses… a los que han sido tus amigos…?


  Le costó mucho a Doris hacer que la serenidad volviese a él.


  Anthony, sin esperar la fecha que el comandante le había dado, pasó por la Comandancia, a partir del día siguiente, cada día, insistiendo por ser recibido y enviado a cualquier parte.


  «Si me quedo aquí —pensaba, andando por las calles de Sídney—, me volveré loco… si al menos Doris pudiese estar conmigo»…


  El comandante no lo recibió hasta seis días después, exactamente en la fecha que había previsto.


  —Ya lo tengo todo arreglado, Lipsek.


  —¿De veras, señor?


  —Sí. Francamente no ha sido fácil destinarle. Nuestras unidades, completadas al máximo, han pasado bajo el mando americano y no admiten a un solo hombre más.


  —¿Entonces?


  —No hay más que un sitio, Lipsek: Birmania.


  —Está bien. Iré a Birmania. Cualquier cosa menos quedarme aquí, perseguido, en sueños, por los hombres que llegaron a ser como mis hermanos.


  CAPÍTULO VII


  Cowerly y Joe dejaron la rudimentaria camilla en el suelo. Emil y Charlie se acercaron a ellos.


  —¿Cómo está? —inquirió el primero.


  Joe meneó la cabeza tristemente.


  —Huele muy mal —dijo.


  —Ne me extraña —repuso Cowerly—. Este maldito calor es capaz de corromper a una persona sana. Imagínate lo que será una herida como la que tiene el sargento Sandford.


  —Llamaremos esta noche —dijo el Chispas, que llevaba la radio portátil en bandolera.


  —SI, es lo mejor que se puede hacer. Es inhumano seguir con este hombre, que un médico podría salvar.


  Smith se secó el sudor.


  —¡Todo es inhumano en este asqueroso país! Cada vez que recuerdo a ese puerco de comandante. ¡Cuánto mejor hubiera sido que nos hubiese enviado a Inglaterra! La cárcel es un paraíso al lado de esto.


  —Se ha vengado bien —dijo Perry—. Porque no hay que hacerse ilusiones. De aquí no salimos ninguno de nosotros con vida.


  Chispas se dejó caer sobre la hierba y encendió un cigarrillo.


  —¿Creéis que los japoneses nos estarán siguiendo todavía?


  —No lo sé —repuso Cowerly—. Aunque puede ser. La camilla nos ha hecho avanzar muy despacio y esos perros amarillos pueden estar muy cerca.


  —¿Por qué no nos atacan entonces?


  —¡Qué poco conoces a los orientales! —rezongó Emil—. Son como las serpientes. Les gusta seguir a sus víctimas, ver cómo sufren y cuando menos se lo esperan, cuando están más seguras de haber escapado, entonces…


  Hizo sonar los dedos, el corazón sobre el pulgar, produciendo un chasquido que era más explícito que cualquier palabra.


  Entretanto, Dosum, el indígena, guía e intérprete que les acompañaba se había arrodillado junto al cuerpo del sargento, haciendo lo imposible para que bebiese unas gotas de líquido.


  —Tiene mucha fiebre —dijo en voz alta.


  —¡Sí que ha sido mala suerte! —opinó Cowerly—. ¡Justamente él!


  —¿Te hubiese gustado que fuese yo? —inquirió Emil.


  —No es eso, hombre. Pero no me has de decir que no es una mala pata que sea precisamente el sargento, el primero que haya caído. Ahora estamos como perdidos, sin saber lo que hacer.


  Dosum se incorporó.


  —Conozco una gruta, muy cerca de aquí, donde podríamos ocultarnos. Desde allí podríamos llamar al Puesto de Mando.


  —¿Una cueva? ¿Crees que será lo mejor o quizás sea un cepo para que los japoneses nos cacen más fácilmente?


  —No lo digo por los japoneses. Es por las fieras. El sargento empieza a oler tan mal que, esta noche, si no tenemos cuidado, se nos echarán encima.


  —¿Quién?


  —Las hienas, los tigres, los leopardos. Sentirán el olor de la carne a cuatro millas de distancia.


  Emil, sin poderlo evitar, se estremeció.


  —¿Qué os parece? —inquirió, mirando a los otros.


  Se encogieron de hombros.


  —Tú eres el jefe, ahora que el sargento está inútil —dijo Cowerly.


  —¿Yo el jefe? ¿Qué broma es ésa? Si pudiese saber dónde está el mar y la manera de alejarnos de esta podrida Birmania, entonces sí que sería el jefe.


  —Tenemos que decidirnos —dijo Chispas.


  Y así lo hicieron.


  La cueva, a la que llegaron casi al anochecer, era amplia y bastante limpia.


  —¡No está del todo mal! —Lanzó Cowerly.


  —Eso depende —dijo Charlie, con malicia—. Si enchufan un lanzallamas en la puerta, esto va a convertirse en un horno.


  Le miraron, algunos con una palidez sospechosa.


  —¿Por qué te pasas el tiempo diciendo idioteces? —inquirió Emil.


  —Era una broma.


  —Pues ¡vaya!


  Media hora más tarde, después de trabajar intensamente con la emisora, Charlie consiguió establecer contacto con el Puesto de Mando.


  —¡Aquí patrulla Sandford! ¡Patrulla «Sandford»! Corto.


  —Aquí Paradise. ¿Qué hay, sargento? Corto.


  —Sargento gravemente herido. Esperamos instrucciones. Corto.


  —Recibirán instrucciones a la madrugada. ¿Dónde se encuentran? Corto.


  Chispas se volvió hacia el indígena.


  —Eso va para ti, Dosum; preguntan dónde estamos.


  El birmano se apoderó de la pequeña emisora.


  —Nos encontramos en las cercanías de Benku, a media milla del pantano. En la llamada gruta de los chacales. Pregunten al jefe de los guías; él conoce perfectamente el sitio. Corto.


  —Perfectamente. Recibirán instrucciones mañana a las 7. A esa hora permanezcan a la escucha. Fin. Corto.


  Chispas dejó el aparato en el suelo, junto a él.


  —Tendremos que esperar hasta mañana, nos comunicarán instrucciones.


  Emil sonrió con despecho.


  —¡Instrucciones! ¡Eso es lo que saben dar! ¡Qué cómodo para ellos! Sentados en sus sillas plegables, con sus mosqueteras y sus refrescos.


  —¡Calla! —Aulló Cowerly—. No me hagas pensar en que existe algo que no es esta agua caliente y repugnante que llevamos en nuestras cantimploras.


  Pero Emil estaba de buen humor.


  —¿Os acordáis de aquella cerveza de Casa Holsen? Con aquella espuma, que tenías que soplar y aquella sensación de frío que os entraba en el estómago…


  Le miraban embobados, pasándose la lengua por los resecos labios.


  —¿Y aquellos helados que vendía el viejo Corney?


  Se quedó pensativo y agregó:


  —¿Los habéis olvidado? Se paraba en Hyde Park y los chiquillos lo rodeaban, chupando la cima de aquellas montañas de crema helada…


  —¡Calla! —suplicó Cowerly.


  —Todo eso es lo que debemos al simpático comandante Bottell. Él, el muy patriótico… se ha quedado en el Puesto de Mando, bebiendo refrescos y poniéndose lo más cerca posible del ventilador. ¡Si pudiese echarle las manos al cuello!


  Chispas encendió un cigarrillo.


  —No os quejéis. ¿Cuándo esperabais pasar unas vacaciones en Oriente como verdaderos turistas?


  Dosum, el único que comprendía aquellas bromas, se puso en pie.


  —Habrá que organizar un turno de guardia. No podemos confiarnos demasiado.


  —Yo haré el primer turno —dijo Charlie, levantándose.


  Descolgó la metralleta, de un reborde rocoso en el que la había dejado y salió por la estrecha puerta de la cueva.


  La noche como todas las que había conocido allí, era calurosa, cargada de brumas, quizá del agua del pantano vecino que el excesivo calor nocturno seguía evaporando.


  El silencio, por el momento, era completo.


  Charlie pensó en Londres, con sus brumas y su rió, que ahora se le hacían más deseables que jamás.


  Una hiena rió no muy lejos de allí.


  «Tenía razón Dosum —pensó el joven—; debe de ser el olor del pobre sargento el que atrae a esos asquerosos animales. Sin duda alguna la herida de Sandford debe de haberse gangrenado…».


  Desde luego, la venganza del americano le parecía cada vez más horrible, ya que Bottell no tenía derecho alguno a disponer de sus vidas. Si la ley debía castigarlos, mejor hubiera sido devolverlos a Inglaterra para ser juzgados.


  «Se ha constituido en tribunal y juez, al mismo tiempo —se dijo—; pero, es posible, que alguna vez nos lo encontremos».


  Las dos horas de aquella guardia pasaron más rápidamente de lo que esperaba. El rugido de los grandes felinos y las sardónicas carcajadas de las hienas lo tuvieron despierto y despabilado durante todo aquel tiempo.


  —Voy a despertar a Cowerly —dijo a media voz.


  Penetró en la cueva, tras echar una ojeada a la semioscuridad de la selva, difuminada por la luz que venía de un cielo extraordinariamente estrellado.


  Una vez dentro e impelido por la curiosidad, se acercó a la camilla que hablan fabricado para llevar a Sandford, arrodillándose a su lado. Alarmado por la inmovilidad del herido, encendió la linterna, enfocando aquel rostro que, desdichadamente, no podía ser más que el de un muerto.


  Se puso en pie.


  Le temblaban las manos y tardó mucho en apagar la luz; luego, a medida que su estado de nervios se calmó, experimentó una insondable tristeza, ya que era la primera vez que vela un muerto en aquellas condiciones.


  «¿Es esto la guerra?», se preguntó, aún bajo la intensa emoción que su macabro descubrimiento le había producido.


  SI, aquello debía ser sin duda alguna la guerra. No lo que él había imaginado, cuando lela las viejas revistas del año 14-18, que las pescaderas del mercadillo londinense solían utilizar para envolver sus ventas.


  Tan intimidado estaba que prefirió prolongar su guardia, antes de quedarse allí, jumo al cadáver, donde no hubiese logrado pegar los ojos. Fuera, ante la selva, se encontró más tranquilo, aunque no podía separar de su mente la imagen retorcida del sargento Sandford, que debía haber muerto sencillamente, pero cuyo rostro llevaba impreso los sufrimientos que había pasado.


  * * *


  El «Jeep» se detuvo, después de balancearse por el desigual terreno del camino, en el amplio calvero, junto a las tiendas de campaña que formaban el campamento.


  Aquél era el Estado Mayor.


  Anthony Lipsek bajó del vehículo, con la pesada mochila a cuestas, dirigiéndose hacia la tienda sobre la que un letrero señalaba «Puesto de Mando».


  —¿Se puede?


  Una voz varonil le gritó, desde dentro:


  —¡Adelante!


  Lipsek hizo a un lado la mosquitera que protegía la entrada, dejándola caer a su espalda y cuadrándose al mismo tiempo.


  —Se presenta el sargento Anthony Lipsek, señor. Procedente del Hospital de Sídney.


  El hombre que estaba echado en la hamaca, no lejos del ventilador y con una botella en un cubo casi totalmente lleno de hielo, era delgado, seco, de cabellos que empezaban ya a blanquear y con ojos azules, que recorrieron a Lipsek, de hito en hito.


  —Bien venido, sargento. Ya recibí su destino, por correo, hace días. ¿Muy cansado?


  —Regular, señor.


  —Lo siento por usted, Lipsek.


  —Lipsek, señor…


  —Está bien. Decía que lo sentía por usted. Pensaba, ésa es la verdad, dejarle aquí un par de semanas, hasta que se habituase a nuestra manera de entender la guerra. Desgraciadamente, las cosas se nos han puesto mal y uno de nuestros sargentos, Sandford, que estaba en patrulla, realizando un importantísimo servicio, ha sido herido gravemente por el enemigo. Ya le he dicho que lo siento, pero no tengo más remedio que enviarle a usted para allá.


  —A sus órdenes, señor.


  —Perfectamente, Korú, nuestro jefe de guías y una patrulla, al mando del teniente Fredson, va a salir, dentro de un par de horas, hacia el norte. Usted irá con ellos.


  —Bien, señor.


  —Ellos le dejarán junto a la patrulla que va usted a tomar a su mando. Fredson le explicará, durante el camino, las instrucciones que tenía el otro sargento. El teniente debe encontrar otra patrulla, mandada por un joven oficial americano, que se unió a nosotros hace poco y que debe haberse perdido en la selva.


  Callóse, incorporándose un poco para terminar con el contenido del vaso que tenía junto a la hamaca, sobre un pequeño taburete.


  —Nada más, sargento.


  Anthony salió de la tienda, completamente decepcionado. Hubiese deseado otra clase de frente, con más actividad, tal y como los había conocido antes.


  El teniente Fredson le recibió con una sonrisa, estrechándole cordialmente la mano.


  —¿Así que usted es Lipsek?


  —Sí, mi teniente.


  —Leí el informe que recibimos desde el Estado Mayor Británico, en Australia. Se portó usted muy bien y mereció esa medalla.


  —Gracias, señor.


  —Saldremos esta misma tarde. Lamento que tenga tan poco tiempo para descansar.


  —No se preocupe, no estoy muy cansado.


  —Pero lo estará. Tendremos que caminar todo el día, sin descansar, para llegar a esa cueva que llaman la gruta de los chacales. La patrulla de ese pobre Sandford debía haber avisado ya un centro importante que el enemigo tiene junto a la carretera y que hubiera debido atacar.


  —Han herido a su sargento, ¿verdad?


  —La selva está infectada de patrullas japonesas, sobre todo junto a la carretera que va de Mindalay a Rangún. Es el eje nervioso del enemigo que, privado de él, no dominaría el país como lo hace.


  —El comandante americano salió con objeto de cortar esa importante vía de comunicación más al norte. Y ha desaparecido. Desde hace dos día no hemos recibido noticias suyas.


  Salieron, como hablan previsto, al atardecer, pasando la noche, casi sin haber avanzado, a unas millas del Estado Mayor.


  Anthony se enteró en seguida de que aquella contraorden había sido dada para despistar a los espías que abundaban entre los indígenas que servían de guías al Estado Mayor.


  —Ya le dije —explicó el teniente— que deberíamos caminar durante el día. Si alguien comunicó nuestra marcha al enemigo, dará datos falsos, ya que pasaremos ocho horas más tarde por los lugares por los que, normalmente, si no nos hubiésemos detenido, deberíamos haber pasado.


  —Entiendo.


  —El comandante Pocker no es tonto y tiene el mismo espíritu guerrero que Wingate.


  —Fue quien me recibió, ¿verdad?


  —Sí. Y seguro que le extrañó su aspecto indolente, con la hamaca y el hielo.


  —Es verdad.


  —Pocker está muy enfermo y sin el hielo, hubiera muerto hace tiempo. El médico ha querido evacuarlo muchas veces, pero él se niega y no lo hará hasta que no pueda más.


  —¿Cogió fiebres?


  —Tiene amebiasis, una enfermedad tropical, del intestino, que acaba con cualquiera. Bebió agua contaminada en una de sus innumerables incursiones en la selva.


  A la mañana siguiente, la pequeña patrulla empezó su verdadera marcha a través de la jungla.


  Pudo entonces Anthony percatarse de que aquel frente no era tan dulce y tranquilo como había pensado. Y no eran a fin de cuentas los japoneses los peores adversarios. El calor, la sed, la fatiga, el sudor y los horribles mosquitos, hacían aquella parte del mundo lo que los chindis, los británicos a las órdenes de Wingate, habían certeramente bautizado con el nombre de «infierno verde».


  La marcha, en la mayoría de las ocasiones, era lentísima y muchas veces tenían que esperar a que el gula, ayudado por algunos soldados, desbrozasen el camino, desgarrando las sólidas lianas y los yerbajos que se cerraban alrededor de la patrulla.


  —Y, aunque no se lo parezca, sargento, este camino ha sido utilizado centenares de veces por nuestras patrullas. Pero la vegetación es aquí más poderosa que nuestros machetes. Antes de dos días, este sendero estará tan impracticable como ahora.


  —¿Crecen tan rápidamente?


  —No puede usted imaginárselo. Y ahora no es nada. En cuanto empieza la época de las lluvias, dentro de un par de semanas, si no se adelanta, como ocurre otros años, desaparecerán todos los caminos, los de verdad, no éste, y costará lo indecible hacer una milla por la selva.


  —Por fortuna, será igual para los japoneses, ¿verdad, señor?


  —Relativamente. Ellos, como le dije antes, dominan completamente las carreteras y se mueven por ellas mucho más velozmente que nosotros por la jungla, como es lógico. Así la ventaja está de su lado, ya que pueden acudir a donde lo necesiten, en un periquete y a pesar de todo.


  —¿Y dice usted que la misión de la patrulla de la que me voy a hacer cargo es la de apoderarse de un fuerte japonés, junto a la carretera?


  El teniente sonrió.


  —Hombre, lo que se dice un fuerte. Naturalmente que usted, acostumbrado a las fortificaciones de las islas ocupadas por los japoneses, no pueden concebir, por ahora, lo que es esto. El «fuerte», como usted lo llama, no es más que un viejo molino, que los nipones han acondicionado, abriendo algunas troneras en la pared; pero, de todos modos, como se trata de una patrulla de siete hombres, tiene su importancia el desalojar de allí a la veintena de micos que hay dentro.


  —Comprendo.


  —Ésta, amigo mío, es una guerra de argucias, de trampas; una lucha desleal en la que cada uno puede utilizar el sistema de combate que más le plazca. Si usted imitase el balido de una res e hiciese que un japonés se le acercase, creyendo que va a encontrar comida para un par de semanas, y lo matara, sería usted un «chindit» completo.


  »Aquí no hay líneas, ni vanguardias, ni retaguardias, ni combates como los que usted ha visto en otros sitios. Aquí no hay más que la lucha sorda entre demonios. Por algo la palabra “chindit” quiere decir en Birmania, algo semejante al diablo.


  —Procuraré hacerlo lo mejor que pueda, señor.


  —¡Y lo hará! No se preocupe demasiado por ello. Esto es una escuela de guerrillas y serán los mismos japoneses los que le enseñarán a defenderse como las fieras en la jungla. Aprenderá a no fiarse del rugido de las fieras, de la risa de las hienas. Porque esos macacos saben imitar todo lo imitable. ¡Se ganarían la vida en cualquier circo!


  Lipsek se sentía complacido.


  Había ido a parar a un sitio donde poder luchar a su modo. Y su viejo espíritu de policía salió a flote, inspirándole una confianza sin límites en sus propios medios.


  Al anochecer la patrulla se detuvo.


  —Ya estamos muy cerca —dijo el teniente.


  Y dirigiéndose al gula, le habló en voz baja.


  Momentos más tarde, cuando las sombras de la noche calan como un pesado manto sobre la tierra.


  Un manto agujereado por infinitas estrellas, el guía se adelantó un poco y Anthony oyó, instantes más tarde, el canto de un pájaro que había estado oyendo durante todo el camino.


  —¿Oye usted? —le preguntó el teniente, en voz baja.


  —Sí.


  —Nadie, excepto el otro guía, Dosum, sería capaz de diferenciar el canto de ese pájaro de uno real; pero, en realidad, el final es sensiblemente diferente. Hay una nota aguda que les sirve, a ellos, para entenderse.


  —Es sorprendente.


  —Escuche. ¿Oye la respuesta?


  En efecto, un nuevo canto se oía, no muy lejos, idéntico al anterior.


  —Es Dosum —explicó el oficial.


  Instantes después, el guía volvió a la columna y reanudó la marcha hasta detenerse, no muy lejos de la gruta.


  La oscuridad era absoluta.


  El teniente avanzó, regresando más tarde:


  —El pobre Sandford murió —dijo a Lipsek—. Hay un centinela y los demás estarán dentro. Usted deberla intentar dormir, ya que conviene que mañana mismo se pongan en marcha.


  —De acuerdo, señor.


  Se estrecharon la mano y Anthony avanzó hasta encontrarse ante la silueta apenas visible del centinela. Anduvo unos pasos más, tropezando.


  —Cuidado, sargento —dijo una voz—. Ésa es la tumba de su predecesor. Tuvimos que enterrarle aquí, junto a la cueva.


  —Guíeme —dijo Anthony.


  Y una vez dentro de la cueva, ya acostumbrado a la oscuridad, divisó los cuerpos tendidos de los que dormían.


  —Puede echarse aquí, señor.


  —Está bien. Vuelva a su puesto.


  Se alejó el otro y Lipsek se tendió en el suelo, no tardando en quedarse profundamente dormido.


  CAPÍTULO VIII


  Charlie hizo la última guardia de aquella noche. Fuera, al amanecer, lanzó una mirada hacia la tumba de Sandford, frunciendo el entrecejo.


  Sandford había sido un sargento simpático, amable; un buen compañero que no había merecido aquella muerte.


  ¿Cómo serla el nuevo sargento?


  Chispas había visto su macizo cuerpo, arrebujado en el rincón de la cueva y había estado tentado de encender la linterna para ver su rostro; pero, el temor de que el otro despertase, echándose una bronca formidable, le contuvo.


  Consultó su reloj.


  Ya era hora de despertar a los demás y también al nuevo sargento, comunicándole que durante la noche no había habido novedad alguna, salvo la carcajada hipócrita de las hienas, que le habían intranquilizado durante toda la guardia.


  Luego, sintiendo una punzada en el estómago, recordó que debía despertar primero a Smith para que preparara el desayuno.


  Iba a acercarse a su camarada cuando, movido por la curiosidad, fue de puntillas hacia el rincón donde dormía el sargento, teniendo que pasar sobre su cuerpo para poder verle el rostro pues éste, estaba vuelto hacia la pared.


  Fue tal la sorpresa de Charlie, que tuvo que realizar un complicado paso de danza para no pisar al sargento; luego, ya en el centro de la cueva, mirando el cuerpo tendido, con los ojos muy abiertos, sintió que un sudor frío le empapaba el cuerpo.


  Permaneció unos instantes sin saber qué hacer y con el corazón dándole brincos en el pecho.


  Después, presa de un pánico indecible, despertó a sus amigos, tapándoles la boca para que no alzasen la voz e invitándoles, por gestos a que saliesen de la gruta.


  Una vez fuera, Emil, con los ojos cargados aún de sueño, preguntó:


  —¿Puede saberse al fin, lo que te pasa Chispas? ¿No se te habrá metido el sol en la cabeza?


  —No os lo vais a creer.


  —¿El qué?


  —¿Habéis visto al nuevo sargento?


  —No.


  —Pues agarraos bien; porque es el inspector Lipsek, en persona.


  —¿Eh?


  —¡No!


  —¡Es imposible!


  —¡Tú estás loco!


  —¡Tú ves visiones!


  La seriedad del rostro de Charlie les hizo mirar con cierta prevención a la entrada de la cueva, como si temiesen que aquel hombre fantasma del pasado fuese a surgir de un momento a otro.


  —No lo creéis ¿verdad? Pues haced el favor de entrar a la cueva y de echar una ojeada a la cara de ese tipo.


  Le obedecieron.


  Y cuando salieron uno a uno con lodo cuidado, Charlie no tuvo más que mirarles para comprender que desdichadamente, lo que había visto no era ni mucho menos una alucinación.


  —¿Qué? —inquirió—. ¿Os habéis convencido?


  —¡Por cien mil ballenas! ¿Qué hemos hecho nosotros para que la mala suerte nos persiga de esta manera?


  Un ruido de pasos hizo que volviesen la cabeza, al unísono. Precedido por el guía, el sargento salió, con los ojos aún hinchados por el sueño.


  —Buenos días, muchachos. Yo…


  Su boca se abrió desmesuradamente.


  Porque, en aquel preciso instante, acababa de ver a Chispas, a Emil, a Joe, a Smith y Cowerly… Y su mirada como si no lo creyera volvió a posarse en Charlie… En un gesto irreprimible, Anthony se frotó los ojos con todas sus fuerzas.


  —No, no sueña usted, inspector Lipsek —dijo Charlie—. Somos nosotros en carne y hueso.


  Una sonrisa de triunfo se dibujó en los labios del sargento.


  —Mis deseos han sido oídos —dijo sentenciosamente—. ¿Cómo diablos habéis venido a parar aquí?


  —La fatalidad —dijo Chispas—. La fatalidad, sargento.


  Lipsek se acercó a él, mirándole a los ojos.


  —Una deliciosa fatalidad, granuja. Después de todo me alegro de que nos hayamos encontrado aquí. Y no creáis —dijo, mirándolos, uno a uno— que voy a vengarme personalmente. No. Cuidaré de vosotros como de mi propia vida. Porque, amiguitos, no descansaré hasta llevaros convenientemente esposados al coronel. Quiero tener la satisfacción de ver la cara que pone ese viejo oso huraño.


  —¿Se portó mal con usted, inspector? —inquirió Chispas, con una sonrisa.


  —¡Silencio! ¡Yo no soy inspector y al primero que vuelva a repetir esa palabra le muelo a palos! ¡Preparados para la marcha!


  —¿Y el desayuno, señor? —inquirió tímidamente Smith, el más comilón de todos.


  —¡No, hay prisa! ¡En marcha!


  El guía se adelantó, siendo seguido por Anthony. Chispas y Smith cerraban la marcha.


  —¿Es posible —inquirió Smith— que este hombre tenga tan pocas entrañas?


  —No hables mal de él —dijo—. ¿No has oído que va a cuidarnos como a sus propios hijos?


  —¡Pues vaya manera de empezar! —protestó el otro.


  * * *


  Thum, el guía indígena, retrocedió hacia la patrulla que esperaba en la selva, acercándose al americano.


  —Estamos junto a la carretera, señor; pero, hemos ido a parar mucho más al sur.


  Bottell frunció el entrecejo.


  —¿Y qué debemos hacer?


  —No sé, señor. Por pura casualidad, hemos ido a caer muy cerca de la posición que tenía que atacar la otra patrulla.


  —Estoy pensando en apoderarnos de esa posición; después de todo conseguiríamos un buen objetivo.


  El guía se encogió de hombros.


  ¿Cómo podía saber aquel indígena lo que pasaba por su mente?


  Ya veía, al lado de las noticias en las que se decía que había conseguido recuperar las joyas que «el coronel Bottell»… pues ya sería coronel había demostrado un enorme valor en Birmania apoderándose de una importantísima posición japonesa en un escalofriante cuerpo a cuerpo.


  Sonreía.


  Clara, desde ese prisma ya le parecía muy poca cosa y veía a cien ladies, aristócratas, prendadas de él.


  —Sí —dijo en voz alta— es mejor que nos decidamos por algo constructivo —y volviéndose hacia los muchachos—: ¡Preparados, muchachos! ¡Vamos a atacar!


  Se movieron despacio, cautelosamente, precedidos por el guía que no tardó en mostrarles el viejo molino.


  —Allí es, señor.


  —¿Cuántos japoneses crees que pueden haber?


  —Thum saber exactamente: hay veinte.


  La ilusión sufrió un duro golpe, ya que la patrulla, contando al gula, era de ocho.


  —Es igual; atacaremos.


  —¿Cuándo?


  —Al anochecer. Falta menos de una hora. Aprovecharemos las últimas luces.


  —Creo que sería mejor atacar al amanecer —dijo el guía. Los japoneses suelen despertarse tarde. Se han acostumbrado a una vida cómoda. Además, yo podría, esta noche, echar una ojeada para ver si hay algún lugar por el que poder entrar al molino sin mucho peligro.


  —Perfectamente —reconoció Bottell.


  Retrocedieron un poco, adentrándose en la selva para poder establecer el campamento un poco lejos de la carretera y de las peligrosas patrullas enemigas. Thum hizo un fuego potente, pero sin llama, aprovechando la hendidura de unas rocas.


  Después de cenar, se acercó al comandante.


  —Me voy, señor.


  —Abre bien los ojos, muchacho.


  Cuando hubo establecido el turno de guardia, John se dejó caer sobre la manta. Bajó la cabeza, en el morral, llevaba todas las joyas, de las que no habló cuando llegó al Estado Mayor. No pocas veces —no era ésta la primera—, pensó en la posibilidad de convertirse en un hombre verdaderamente rico, ya que aquellos tesoros podían desaparecer, al mismo tiempo que él, cosa facilísima de hacer en una guerra.


  De todos modos tendría que esperar el momento oportuno para esfumarse, luego, un simple cambio de nombre y una residencia lo más alejada posible de Inglaterra, aunque tuviese que matar al «heroico coronel Bottell» con el que soñaba todavía…


  «Los dos caminos son estupendos —se dijo—. ¡Estupendos!».


  Sus pensamientos le impidieron dormir y pasó largas horas con los ojos abiertos hasta que aquel alarido horrible le hizo ponerse en pie.


  Lo demás fue demasiado rápido para poderse dar cuenta: siluetas que cruzaban ante él, ayes de dolor y una ráfaga solitaria que hizo saltar a trozos de la corteza de un árbol muy cerca suyo.


  De pronto se sintió aprisionado por unos robustos brazos y arrastrado brutalmente, lejos de allí.


  Una prudencia elemental le hizo no pedir la mochila con un grito y siguió, por la fuerza, a sus opresores, atravesando la carretera y penetrando en el molino.


  Le empujaron hacia una puerta. Al otro lado la luz eléctrica le obligó a cerrar los ojos. Al abrirlos sintió que las piernas le flaqueaban.


  Ante él, el gula, atado a unas argollas empotradas en la pared, cada muerto. Había sido torturado atrozmente y no tenía ojos.


  Miró después al hombrecillo que con una sonrisa diabólica, se acercaba a él.


  —¿Americano? —inquirió con un inglés pésimo.


  —SI.


  —Soy el comandante Hiromito, Este estúpido —señaló al gula quiso mostrarse valiente; pero lo pagó muy caro…


  —¿Qué quiere usted decir? —inquirió John, sintiendo que sus piernas no flaqueaban.


  —Que si se muestra usted comprensible y obedece usted mis órdenes, todo irá maravillosamente bien.


  Bottell quería vivir aunque sus ensueños no se realizasen. Estaba aterrado.


  —Haré lo que me diga —repuso.


  El rostro del japonés se iluminó con una desagradable sonrisa.


  —Me alegro de que sea usted tan inteligentemente realista. Voy a llamar a mi intérprete para que me comprenda usted… mejor. ¡Hechita!


  Éste acudió, inclinándose y tras escuchar atentamente:


  —El honorable comandante desea que se ponga usted en comunicación con el Puesto de Mando Británico.


  —¿Yo? ¿Cómo hacerlo?


  —Eso es muy fácil. Usted hablará por teléfono y desde nuestro Puesto de Mando, más al Norte se emitirá por radio, haciéndoles creer que se comunica usted gracias a una pequeña emisora que habría hallado aquí.


  —Comprendo.


  Usted tendrá que decir que ha ocupado esta posición, pero que sabe que nosotros vamos a reaccionar en seguida. Además le dirá que espera la visita de un general japonés que, no dudando que esta posición ha caído en manos enemigas… viene de inspección por aquí. Esto, aparte, es verdad…


  —Lo haré.


  John creyó leer un profundo desprecio en la mirada del intérprete; pero fue algo muy corto, ya que el japonés se volvió hacia su superior, hablándole en su lengua.



  CAPÍTULO IX


  Marcharon, con sólo un breve descanso de media hora, durante todo el día. Al caer la tarde, el gula anunció a Lipsek que la carretera estaba cerca.


  —¿Y el molino? —inquirió el sargento.


  —Cien metros más arriba —dijo el indígena.


  —Está bien; estableceremos el campamento por aquí y esta noche haremos una patrulla de reconocimiento. Yo iré con ella.


  Y volviéndose, su mirada se clavó en los ojos de Chispas.


  —Y tú vendrás conmigo.


  Una vez establecido el campamento, Emil aprovechó un momento para acercarse a Charlie.


  —¿Te das cuenta, Chispas? Ten cuidado; debe de tenerte una tirria… bastante regular.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que puede aprovechar cualquier ocasión para quitarte de en medio.


  —No creo que sea hombre de matar a traición; además. ¿No le has oído decir que quiere llevarnos a los tribunales ingleses?


  —Eso son bobadas. ¡Vete a saber lo que puede pasar! Tú ten cuidado por si acaso.


  —¡Eh, tú, Charlie!


  —¡A la orden, sargento!


  —Vamos.


  Avanzaron con cuidado, siguiendo al guía. Era de noche. Después de caminar unos diez minutos, con un gran ruido Charlie que iba detrás cayó cuan largo era, como si alguien le hubiese tomado por los pies.


  Lipsek le ayudó a levantarse.


  —¿Estás ciego?


  —También usted hubiese caldo, señor. Mire.


  Enfocaron con la linterna y Anthony se dio cuenta de que Chispas tenía razón ya que semiarrollado había un cable de línea telefónica.


  —Está bien, sigamos la marcha.


  —Un momento, señor.


  —¿Se puede saber qué demonios te pasa? Tienes miedo, ¿verdad?


  —No, señor; aunque no tardaré en tenerlo. Lo que quería decirle es que podíamos enterarnos de lo que piensan los japoneses, sin necesidad de entrar ni acercarnos al molino.


  —¿Cómo? No tenemos aparato alguno.


  Charlie señaló la pequeña emisora que llevaba a la espalda.


  —Una pequeña derivación y…


  —¡Hazlo enseguida! ¡Manos a la obra!


  Charlie, mientras el guía vigilaba, asombró por su rapidez a Lipsek. Momentos después, un rumor de voces era audible.


  —¿Qué dicen? —preguntó distraído.


  —¡Y qué demonios sé yo, inspector!


  Le lanzó una mirada asesina.


  —¡La próxima vez que me llames así…!


  —Perdone, sargento.


  Anthony llamó al guía y Chispas le sustituyó.


  —¿Qué dicen?


  —Un momento, señor.


  Escuchó atentamente, después cuando tuvo elementos de juicio suficientes, dijo:


  —Están hablando de un Puesto de Mando importante, en el norte, junto a la frontera china. Han hecho prisionero a un oficial americano y aniquilado al resto de la patrulla. Quieren utilizar al oficial para engañar a nuestro Puesto de Mando. Haciéndole creer que el molino ha sido ocupado por nuestras fuerzas y que desean refuerzos Así conseguirían una victoria aplastante sobre nosotros.


  —¿Qué más? —Dijo ansiosamente.


  —Nada más, señor. Acaban de cortar.


  Lipsek se quedo pensativo.


  —Intentaremos hacer algo por ese americano.


  —¿Por qué, señor?


  Miró al gula, extrañado de aquella pregunta.


  —¿Cómo?, ¿intentas decirme lo que debo hacer?


  El otro bajó la mirada.


  —No, señor. No intento nada de eso. Pero como los japoneses han dicho que ese comandante estaba de acuerdo en seguir la comedia.


  —Eso no me lo has dicho antes.


  —Perdone. Hablaron de tantas cosas, que no pude explicarme todo lo deprisa que hubiera querido.


  —Entonces, ¿no han torturado a ese americano?


  —No, señor. El jefe de esa posición, un tal Hiromito, decía que el americano no se oponía a nada y que estaba dispuesto a hacer lo que fuese, con tal de conservar la vida, Al gula sí que lo torturaron: le cortaron la lengua y le sacaron los ojos; pero no consiguieron nada de él y hallaron el campamento por pura casualidad.


  —¡Ese «yankee» traidor!


  —¡Chispas!


  Charlie se presentó al momento.


  —¿Qué desea, señor?


  —Siéntate aquí, a mi lado y tú Dosum, haz el favor de montar la guardia.


  —Bien, señor.


  Y cuando estuvieron solos dijo:


  —Voy a explicarte algo: Un oficial ha sido capturado por los japoneses del molino y ame la tortura ha optado por salvarse y comunicarse con nuestro Puesto de Mando, para tender una terrible celada a nuestras tropas. ¿Entendido?


  —Si.


  —Me he estado perforando el cerebro en busca de un plan que me permita impedir que esa traición se lleve a efecto; pero, por desdicha, no encuentro nada. Yo sé que además de ser un pillo redomado, eres un chico despierto y con ideas. Lo malo es que tomaste el camino torcido y ya no hay remedio; pero, cuando leí lo que habías hecho en la Embajada, no dejé de encontrarlo… interesante, desde el punto de vista estratégico. Ahora necesito que intentes convencerte de que vas a asaltar otro banco. Pero, esta vez, la poli, los japoneses, tirarán a matar; no lo olvides.


  Charlie sonrió y Anthony torció el gesto.


  —¡Y no vayas a creer que voy a perdonarte porque hagas esto! Ahora somos soldados y hemos de cumplir con nuestro deber. Pero, cuando todo esto se haya acabado… tú terminarás, como los otros, en la cárcel.


  —Está bien.


  Permanecieron en silencio durante un largo rato.


  Lipsek miraba a Chispas intentando adivinar el hilo de sus pensamientos. Se imaginaba lo que resultaría si el engaño japonés tenía éxito y la sola idea de las vidas que aquella traición ponía en evidente peligro, le hizo estremecerse.


  —¿No encuentras nada? —inquirió impaciente.


  —¡Un momento, sargento, un momento! ¿Me ha tomado por el señor arreglalotodo? Además, ¿puedo fumar un cigarrillo?


  —¿Estás loco? Con lo cerca que estamos, ¿no ves que puede vernos cualquier centinela?


  —Pues sin cigarrillo no podré madurar el plan que me ronda por la cabeza.


  —¿Cómo? ¡Ya tienes un plan! ¡Habla!


  —Un momento. Primero el cigarrillo, inspector.


  —¡Maldita sea! Cuando todo esto se haya terminado voy a darte la paliza más grande que imaginarse pueda… toma ¡pero que la lumbre no se vea desde la carretera!


  Tras aspirar el humo con visible placer, dijo;


  —¿Habla el gula japonés?


  —Creo que si; por lo menos, lo ha entendido perfectamente.


  —No es lo mismo entenderlo que hablarlo. Voy a llamarle. Momentos después, Dosum se sentaba en cuchillas junto a ellos.


  —¿Hablas el japonés? —le preguntó Charlie.


  —Si.


  —¿Bien?


  —Si.


  —Entonces ya lo tenemos.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Verá usted, sargento. Creo que lo mejor sería hacer salir a los japoneses, engañándoles como ellos intentan con nosotros. Como estamos demasiado lejos del Puesto de Mando nuestro y la emisora no alcanza hasta allá, debemos hacer lo imposible para que cuando nuestras tropas, que caerán en la trampa, vengan hacia aquí, ya tengamos todo el asunto arreglado y no corran ningún peligro. ¿Qué le parece?


  —Estupendo. Pero aún no me has dicho cómo vas a lograrlo.


  —Muy fácilmente. El guía, haciéndose pasar por un jefazo japonés, telefoneará a los del molino, comunicándoles que hay algo que avanza por la carretera, una patrulla, por ejemplo, a la que hay que detener inmediatamente.


  —Naturalmente, no saldrán todos; pero si la mayor parte. Entonces entrará en juego la segunda parte de mi plan.


  —¿De qué se trata?


  Chispas sonrió.


  —Eso, si le parece, quedará por el momento como un secreto profesional. Sólo puedo decirle que iré solo al molino y que volveré media hora después. Si todo sale bien, los japoneses se llevarán una buena sorpresa cuando regresen… la más desagradable de toda su vida.


  —¿Por qué no me dices de qué se trata?


  —Imposible, señor. ¿Cuándo quiere que llamemos a los macacos?


  —Un poco más tarde; cuando empiece a amanecer. Sabemos que hay 20 ahí dentro y debemos darnos cuenta de cuántos salen. Comprenderás que si quedan muchos, no voy a permitir que vayas solo.


  La sonrisa se acentuó en los labios de Charlie.


  —¿Cómo? ¿Va ahora a preocuparse por mí, inspector?


  Anthony se mordió los labios.


  —Sólo lo hago para cumplir con mi deber. Cuando te haya puesto las esposas, entonces estaré definitivamente tranquilo.


  El gula los miraba extrañado y era evidente que no entendía nada.


  Aprovechando el tiempo que faltaba, Lipsek ordenó a Dosum que fuese a llamar al resto de la patrulla.


  Antes del amanecer, ya estaban todos juntos: pero Charlie no dijo nada a sus amigos.


  Después de volver a conectar la emisora al cable del teléfono, dejó que el sargento diese instrucciones concretas al guía y éste, siguiéndoles al pie de la letra, habló con el comandante del puesto japonés, al que ordenó tajantemente, que saliese a capturar la inexistente patrulla procedente de una posición más al norte.


  Tendidos, vieron, con satisfacción la salida de los japoneses que hablan acordado contar todos. Finalmente estuvieron de acuerdo en el número.


  —Han salido dieciocho.


  —Perfectamente —dijo Charlie—. Ahora me toca a mí.


  —Voy contigo —dijo el sargento—. No olvides que quien manda aquí soy yo. Y no te imagines que lo hago por tu seguridad…


  —Está bien.


  Atravesaron la carretera, dando un rodeo, para poder entrar por la parte trasera del edificio que estudiaron detenidamente.


  —Póngase ahí, sargento —dijo Chispas—. Subiré sobre sus hombros y echaré una ojeada al interior.


  Lipsek tuvo que aguantarse y lo hizo.


  Los japoneses hablan construido una tapia alrededor del molino, que acababa, por arriba, en alambre de púas.


  —No se ve a nadie.


  —Súbete y tiéndeme la mano.


  Momentos después se dejaban caer al otro lado. El silencia era completo. Avanzaron prudentemente hacia una pequeña puerta que estaba entreabierta y Anthony fue el primero en pasar al interior inmediatamente seguido por Charlie.


  El sargento había desenfundado un cuchillo de comando. Fue entonces cuando vieron al primer japonés.


  Cocinaba algo ante una chimenea.


  —Acércate por la espalda y envíalo al infierno —susurró Anthony—. Yo vigilaré.


  Lipsek lo vio avanzar hacia la confiada victima agarrando la metralleta fuertemente y dispuesto a utilizar su culata como arma contundente.


  Levantaba ya la metralleta sobre la cabeza de aquél cuando otro apareció lanzando un grito de aviso mientras sacaba apresuradamente la pistola, pues era un sargento.


  Sin pensarlo dos veces Charlie descargó el golpe. Al mismo tiempo, algo silbó locamente cerca de él, yéndose a clavar con extraordinaria precisión, en el pecho del que acababa de aparecer produciéndole la muerte en el acto.


  Chispas lanzó un profundo suspiro y miró con sincera admiración a Anthony.


  —¡No sabía que manejase usted el cuchillo de esa manera, inspector!


  —¿Qué creías? ¿Que no nos enseñaban nada en Scotland Yard?


  —Francamente —confesó el joven—, no lo sabía.


  —Pues ya es hora de que lo vayas aprendiendo.


  —Un poco tarde. ¿No le parece?


  —¡Déjate de charlas y a trabajar! Los japoneses pueden volver.


  —¡A la orden!


  Una vez convencidos de que no había más japoneses, Charlie se puso a trabajar y Lipsek no podía dar crédito a sus ojos, ya que jamás había visto dedos tan ágiles como los de aquel granuja.


  No era extraño y ahora lo comprendía perfectamente que tipos como aquél fuesen solicitados por las bandas de ladrones de Londres, ya que sus servicios eran sorprendentes.


  Chispas trabajó a velocidad de rayo Cortó hilos, hizo conexiones, repasó la instalación, entró, salió y revisó la dinamo que había en el sótano. Y cuando hubo terminado, se secó el sudor de la frente y dijo:


  —Ya podemos irnos.


  —¿Por donde hemos venido?


  —No. Hemos de salir por delante.


  Lo hicieron y Chispas cerró la puerta.



  CAPÍTULO X


  Se acercó Charlie nuevamente al sargento, una vez junto al resto de la patrulla.


  —¿Sabe que no hemos visto al comandante prisionero?


  —¡Es verdad! Sin embargo, no ha salido con los japoneses.


  —¿Cree que lo habrán matado?


  —No lo sé. En realidad, no hemos registrado completamente el edificio. Puede que estuviese oculto en alguna parte.


  —Puede ser.


  El guía llamó la atención de todos.


  —¡Ya vuelven!


  —Perfectamente —dijo el sargento—. Hemos de esperar a que la sorpresa que les hemos preparado se produzca. Nadie debe disparar hasta que yo lo diga; pero, en cuando dé la orden… ¡fuego a discreción! ¿Entendido?


  Asintieron con la cabeza.


  La columna nipona avanzaba por la carretera, con su comandante a la cabeza, llevando a su lado al intérprete.


  Los ingleses estaban como fascinados, con la mirada fija en aquella hilera de hombres que, sin sospechar nada, se acercaban a lo que iba a convertirse en una trampa mortal.


  En realidad, sin la idea de Charlie, el exterminio de la tropa enemiga hubiese sido mucho más difícil, ya que, tanto en número como en potencia de fuego, los japoneses eran muy superiores a los británicos.


  —Preparados… —musitó Anthony.


  El intérprete se adelantó para abrir la puerta a su superior; pero, en cuanto tocó el pomo, lanzó un aullido escalofriante que heló la sangre en las venas de los nipones.


  Brutalmente despedido por la descarga. —Charlie había aumentado la potencia de la dinamo—, el intérprete cayó a los pies de su jefe, revolcándose en el suelo como un epiléptico.


  Así debió interpretarlo, el comandante, que no podía suponerse otra cosa, porque tras ordenar que lo recogiesen, avanzó la mano al pomo de la puerta.


  Nueva descarga.


  Pero esta vez, mucho más floja que la anterior, lo que hizo que la mano de Hiromito quedase pegada al pomo, mientras ejecutaba la más extraña de las danzas.


  Atraídos por los gritos del comandante, un grupo de soldados de acercó a él, intentando «despegarle» de aquel maldito pomo, pero sólo consiguieron atraparse en el mismo cepo, formando una curiosa «cadena» de danzarines.


  —¡Fuego! —rugió Anthony.


  Lipsek había ordenado, aconsejado por Chispas, que la tropa no disparara sobre los que estaban «cogidos» por la corriente. Así, incapaces de intervenir, los orientales vieron a sus compañeros desplomarse bajo las balas del adversario.


  Los ingleses se adelantaron, contemplando la extrañeza y el horror que se pintaba en los rostros de los que seguían inmovilizados por la corriente.


  —Voy a desarmarlos —dijo Charlie.


  —¿Cómo? —inquirió Anthony extrañado—. ¿Antes de desenchufar?


  —La corriente y yo somos viejos amigos.


  Y lo demostró, desposeyendo a los nipones de todas las armas que llevaban encima. Y tras entregárselas a sus camaradas:


  —Vigilad bien. Voy a desconectar.


  Penetró en el edificio. Momentos después, ya libres, los japoneses se frotaban sus doloridos miembros.


  Lipsek ordenó que los maniatasen sólidamente.


  —Vas a preguntar a ese cerdo —dijo al gula— dónde tiene escondido al prisionero.


  Dosum, obedeció.


  —Lo tiene encerrado en el sótano —dijo después de hablar con el nipón.


  Justamente, en aquel momento, Charlie, con una sonrisa, abría la puerta invitando a entrar a todos.


  Tras establecer una normal vigilancia y habiendo penetrado en el edificio, los británicos no tardaron en hallar al prisionero, al que Lipsek desató.


  —¡Ya era hora! —suspiró John—. ¡No pueden imaginarse todo lo que me han hecho sufrir esos canallas!


  Y antes de que nadie pudiera evitarlo, arrancó la pistola del cinturón del gula, disparando directamente en la cabeza del japonés, que se desplomó bruscamente.


  —¡Muere, perro! —rugió.


  Anthony le quitó la pistola.


  —¿Por qué ha hecho esto?


  —¡Si le hubieran hecho padecer lo que a mí!


  Lipsek no dijo nada, porque en aquel momento el comandante miraba fijamente a Charlie.


  —¿Cómo? —inquirió volviéndose hacia el sargento—. ¿Es usted el jefe de estos granujas? Porque supongo que los otros estarán también…


  —¿Lo conoce usted?


  —¿Que si los conozco? Son unos ladrones de Londres, sargento. Robaron en la Embajada donde yo era agregado militar. Y se escaparon.


  —¿Sí?


  —Como oye. Un estúpido inspector de policía les dejó escapar porque estos granujas le engañaron como a un niño.


  Charlie se esforzaba por contener la risa que le hacía cosquillas en la garganta.


  —Todo eso es muy interesante, comandante. Tendremos tiempo de hacer el correspondiente informe. Pero ahora, como seguramente está usted cansado, puede salir con nosotros. Seguro que los amarillos le torturaron…


  —Sí que lo hicieron, pero sin conseguir nada.


  Anthony sonrió.


  Momentos después estaban todos juntos, al lado de los prisioneros. En cuanto John vio al intérprete, se puso mortalmente pálido.


  —¡Deme la pistola, sargento! Aquel canalla fue el que me torturó con más saña.


  Pero Anthony, sacando la pistola, apuntó con ella al pecho del comandante.


  —¡Basta de comedia!


  —¿Qué quiere usted decir? ¡Yo soy el que mando aquí, por mi grado! Póngase a mis órdenes y considérese arrestado.


  —No diga estupideces. Tenemos pruebas de que usted ha vendido a nuestras fuerzas. ¡Atalo, Chispas!


  —¡Con muchísimo gusto!


  * * *


  Tras volar el molino, dejaron la carretera con la esperanza de tropezar con las tropas que el falso mensaje de John debía haber atraído hacia aquel sector.


  Una vez hubieron establecido el campamento, Charlie se dio cuenta de la extraña manera con que su antiguo jefe le miraba.


  —¿Puede saberse lo que te pasa, Perry?


  El otro le miró con fijeza.


  —No comprendo cómo has podido hacerte amigo de ese tipo, Chispas. Jamás creí que podrías tragar a un «polizonte».


  —Anthony no es ya un «poli». Y se ha portado muy bien.


  —¡Allá tú!


  Aquella noche, cuando reanudaron la marcha, Perry y sus amigos se colocaron junto a los prisioneros, y Emil no se separó de John.


  —Me mintió antes cuando me habló de eso, ¿no?


  —¿Por qué iba a mentir? Mi situación es desesperada. Si llego al Puesto de Mando, me fusilarán.


  —Ya lo sé.


  —Pero si me fusilan, las joyas quedarán en la selva, en el morral que dejé abandonado cuando los nipones me capturaron.


  —Es cierto.


  —Tú tienes la palabra.


  Emil se frotó el mentón.


  —Lo difícil es salir de esta maldita selva.


  —Eso no me preocupa. No tenemos más que seguir el camino hacia el Este. Allí está la frontera china… y la libertad.


  Y mirando fijamente a Emil:


  —¡Piénsalo bien, muchacho! Tú sabes que Anthony será siempre un policía y que cuando esto termine, iréis a parar a la cárcel.


  Guardaron silencio.


  —Está bien —dijo luego Emil—, pero los otros chicos tienen que venir con nosotros. En grupo, todo resultará más fácil.


  —Como tú quieras, tú mandas.


  Emil se hinchó de orgullo.


  Cuando una hora más tarde, Anthony, que iba en cabeza, dio la voz de alto, Charlie lanzó un grito de rabia.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó el sargento.


  —¡Se han ido! Ese traidor los ha convencido. Debió decirles que iba a entregarles las joyas.


  —Pero ¿crees que trajo las joyas hasta aquí?


  —Claro, usted no conoce a ese tipo. Y no dude que se quedará con ellas.


  —Hemos sido unos estúpidos.


  —¿Los buscamos?


  —¡Estás loco! Deben estar lejos. Sigamos nuestro camino.


  Cuando, hacia mediodía, se detuvieron junto a un río, oyeron un fuerte tiroteo procedente del Norte.


  —¿Qué demonios pasará? —inquirió Anthony.


  —Es posible que esos granujas hayan tropezado con los macacos. ¡Así recibirán su merecido!


  El guía denegó con la cabeza.


  —No hay japoneses por ese lado. Además, los disparos no son de armas niponas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que deben ser nuestras tropas. Las que iban hacia el viejo molino.


  —Es casi seguro —dijo Charlie.


  Lipsek estaba excitado.


  —Ve a echar una ojeada —le dijo al guía—. Te esperamos aquí.


  Transcurrió una larga media hora antes de que el guía volviera. Tras él, avanzaba el teniente Fredson seguido por sus soldados.


  —¿Cómo va eso, amigos?


  —A sus órdenes, señor.


  Fredson estrechó la mano de los dos hombres.


  —Dosum me ha explicado todo —dijo—. Estuvimos a punto de caer en una trampa mortal por culpa de ese maldito traidor.


  —¿Y los disparos que hemos oído, señor?


  —La justicia se sirve a veces de cosas curiosas. Tropezamos con un grupo de hombres, a los que tomamos por japoneses y eran…


  —… Mis hombres y John, ¿no es así?


  —En efecto, sargento. El americano llevaba un morral a la espalda… repleto de joyas.


  Anthony sonrió y mientras descansaban, explicó todo al teniente, desde el principio.


  —¿Así que usted era inspector de Scotland Yard… y éste era el famoso Chispas? Leí la noticia en los periódicos.


  EPÍLOGO


  La mirada del «coronel» Anthony Lipsek no se separaba del teléfono. Sus manos nerviosas tamborileaban sobre el cristal de la mesa. El cenicero repleto de colillas, demostraba, la impaciencia que lo consumía.


  Cada vez que el teléfono sonaba, la mano de Anthony se agarraba sobre el aparato y su voz emocionada preguntaba siempre la misma cosa:


  —¿Hospital?


  —No; soy el inspector Corrigan, señor. ¿Subo a darle los informes del caso Fredie?


  —Luego, Corrigan; por favor.


  —Está bien, señor.


  Y de nuevo la espera; larga, infinita, como aquella media hora pasada en la selva birmana, cuando el gula había ido a enterarse de la naturaleza de los disparos que hablan oído y que significaban la muerte de John y sus nuevos compinches.


  Otra vez el teléfono.


  —¿Diga?


  —Aquí el hospital, «coronel» Lipsek. Puede usted venir.


  —¿Eh?


  Hablan cortado y Anthony permaneció unos instante como atontado; después, como un proyectil, salió del despacho, descendiendo las escaleras de cuatro en cuatro y metiéndose en su coche, hizo que el chófer apretase a fondo hasta llegar junto a la escalinata del Hospital.


  Una enfermera le salió al encuentro.


  —Todo ha ido bien, señor.


  —¿De verdad?


  —SI.


  —¿Puedo verlos?


  —A la mamá, por el momento, no es conveniente, Está descansando. Al bebé si.


  Lipsek se vio guiado por la enfermera hasta oír los lloros a coro de bebés.


  Al estar ante varias cunas, dijo:


  —¿Cuál es el mío? —inquirió preocupado.


  —Aquél, señor. Es hermoso, ¿verdad?


  —¿Niño?


  —Si.


  Media hora más tarde, después de besar silenciosamente la frente de Doris, Anthony salía del Hospital, dirigiéndose a su coche. Y fue en aquel preciso instante cuando un pequeño descapotable se detuvo junto a la acera.


  —¡Eh, Anthony!


  Lipsek se volvió, viendo a Chispas que descendía del vehículo.


  —¿Qué hay, Charlie?


  —Eso es lo que usted debe decirme. ¿Es ya papá?


  —Si, muchacho. Soy el papá de un chico formidable, fuertote y hermoso como ninguno… ¡Si lo vieses!


  —Ya lo veré.


  Señaló el auto, de cuya parte trasera sobresalía un enorme paquete.


  —¿No podemos acercarnos a su casa?


  —Tengo mucho trabajo.


  —Envíelo al diablo. ¡Hoy no es un día cualquiera!


  —Está bien.


  —Le seguiré con mi coche.


  Momentos después, Charlie, ayudado por Anthony subía el paquete al piso del policía.


  —¿No puedes decirme de qué se trata?


  —Sorpresa, inspector: digo «coronel».


  Y una vez arriba, cuando lo hubieron colocado sobre el suelo. Charlie lo destapó cuidadosamente, dejándolo al descubierto.


  —¡Un aparato de televisión! ¿Por qué demonios te has molestado en regalarme esto, Chispas?


  —¿A usted? Jamás en mi vida. Es para el pequeño y su madre. Usted ya tiene bastante trabajo con las fichas antropométricas.


  Rieron los dos; luego, Anthony preguntó:


  —¿Cómo te va, Charlie?


  —Estupendamente. La próxima semana abro una casa de televisión en Fulton Street. Me ha costado cien mil libras.


  —¡Como ganas el dinero! ¡Qué suerte!


  —Usted puede ganarlo de la misma manera. Deje de perseguir desgraciados y venga conmigo… Aunque ya sé que no podría hacerlo. Usted nació policía, Lipsek, y no puede evitarlo. Aunque en realidad, de todos los polis que he conocido, por desgracia, usted ha sido algo aparte. ¡El único que logró hacer salir a la persona decente que siempre ha habido en mí… aunque estuviera ya… muy en el fondo! ¡Usted ha hecho que el Chispas se respete a sí mismo! ¡No está nada mal!, ¿verdad?


  FIN
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